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.1(3 ínmoralídad del cínema
fógrafo?

1VNI:MERhanASsido las veces que el
adjetivo inmaral ha llegado a mis oídos,

refiriéndose a la einematografía, y, de ver

dad, el porqué no me lo explico. d En qué
radica lo inmoral, o cual es el límite que lo
seFara de lo moral?

S; la moral fio cae bajo la jurisdicción de
los sentidos, si es, según definición del Dic
cionario pura apreciación de entendimiento
o de la concieucia, si sólo es atributo del

espíritu, d cómo le sefialamos límite?

El entendimiento humano es tan vario,
hay una desproporcionalidad tan grandísi
1n5 en la capacidad intelectual y apreciativa
de los seres, que consideramos como impo
sible deslindar los límites que separan lo
moral de lo inmoral.

Los enemigos del Cinematógrafo no se

Cd115811 nunca de desprestigiarlo, argumen
tando que la vida se presenta en él en ex

tremo descarnada, que hay escenas en que
lus sentidos corporales excitados por libi
dine muestran al espectador con excesiva
cardad los anhelos de la materia, que el

amor, genuina manifestación de la pureza
del alma, preséntase mezclado de pasión
material en el que predomina el imperativo
del instinto de selección.

Quizás tengan razón esos seflores moralis
tas que así disciernen, más, a nuestro jui
cio. carecen de fundainento sólido en que
apoyarse.

Si la comprensión del límite de la moral
es facultad del entendimiento, al ser éste,
como dije antes, muy vario entre el sér
humano, resultará. que a mayor entendi
miento más dilatado se hallará el límite de
la moral. La inmoralidad no radica en la
accción y mucho menos cuando esta acción
hállase ejecutada por seres que coplan con

má, o menos naturalidad una escena de la
vida. Si en alguna parte existe es en el es

pectador, que juzga la acción que ve en la
escena como algo pecaminoso, fuera de los

límites que su escasa comprensión otorga a

la moral.

Con el Cinematógrafo ocurre lo propio
que en la vida. Un beso dado en plena calle
entre séres de distinto sexo, o nos llama
la atención haciéndonos sonreir con cierta
malicia o nos causa indignación. d Por qué?
Ila habido en la acción algo inmoral? No,
nada de eso. Ilemos sido nosotros los que,
incapaces de ejecutar acción semejante sin
el concurso de la materia, pensando desati

nadamente, la hemos revestido de deseo.

En la inmensa mayoría de los casos,
cuando estamos contemplando un «film» y
en él las escenas se sucedeu apasionadas,
nosotros, en ez de darnos cuenta real de
10 que nos quieren decir, sin preocuparnos
de su esencia, pensamos llenos de inmora
lidad en que es una lástima no poder repe
tir la escena siendo nuestras honorables
personas los protagonistas, y es ésto lo ver

dAeramente inmoral, el único motivo de
que tachemos de inmorales acciones que, si

supiésemos contener el potro de la lujuria,
hallaríamos justas de expresión y colorido.

Ss se nos da una visión aproximada de la
vida no es si no para que nos sirva de en

sei'anza, pues el principal objetivo de toda
ohmh es el triunfo de la verdad, y para po
der apreciar la diferencia existente entre lo
bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, es

necesario poner de manifiesto y de manera

patente, los innúmeros equívocos de la
vida.

El Cinematógrafo no es inmoral. Así co

ano cuando nosotros vemos una mujer her
mosa, que no Vene otro motivo de inmo
r.il que serlo. esforzamos la imaginación pa
ra hallar en u belleza un incentivo. Así
hace el moralista y no quiere comprender
que lo inmoral va en sí mismo.

R. PUENTE.
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EL CINE

DESDE HOLLYWOOD

Hablando con Norma Shearer a su regreso de
Europa

OMO agradable, como simpatica, como

jovial, no creo haya otra en todo

Hoilywood que pueda cumpararse a Norma

Shearer.

Norma ha sido siempre un espíritu in

tranqui.o; vivaracua -en e-“renio, ategre

coniu unas castauueras, juguetoua siempre,
fluí dunde etta esta las noras se pusan

raputas, pues lo intsmo que cuando jitma
tieue eu aus couveraactunes esas satidas de
buen tono que arreitatan nuestra nharitlad

y nacen nuestras deticuts.

Dutatíte bil viaje nupcial por Europa
no ituoo quidm ecuase de menos. rn

las tertutias lutimas, en los Cocaunut Gro
e ue. .LL e& dlit...ouo«ittUr ell lus tualleAugS

elegantes, la risa cantarina de otina na

ltauase. a taitar. Era eutt, la que aniumba

la iteata con sus tuea.s precoces, siempre

ena ja que eneuntraua la rrase precisa que

hauta ue convertir nuestra seriedad posti
za en ategre realidad.

Pero Norma se ca.só, se nos fué y con

ella se 1.11e tainuieu uuestia alegria. Aquel
rustro ratitaute que satio de ta igtesia hen

ch.do de felicidud, aquel cuerpecito inquie
to eiiguauo Cv11 LOS 1.114111.;,Ib 4tÃiLIOS

auquirio de prouto la seriedad del
niacrinunuo trocando su aleria en sano

j
Pero al regresar de su viaje de novia

por el viejo inundo advertintos con satis
racción que nos nabíamos equivocado al

suponer que las tertutias del Hotel Am
bassatlor: iban a perder al perderla su

atractivo. Apeas regresó, la vunos acudir
• al, citado Hotel acompanada, naturalmente,
de su esposo, siendo ellos fa primera pare
ja que se dispuso a bailar.

• Y con qué picardía nos sonrefan sus

ojos! Con que etariatid nos expre,saba lo

que haoía disirutado!
• En el intermedio nos contó su ventura re

firiendonos con sus peculiares ademanés las

marayillas que habla contemplado en Euro

pa. Francia, Inglaterra, Alemania, Italial...
—No pueden ustedes imaginarse las sen

saciones tan diversas que experimenté al

contemplar aquellas antiquisimas ciudades.
Florencia despertó en mí deseos de cono

cerla a fondo, de eseudritiar sus rincones.
Paris es la eterna ciudad siempre joven,
siempre fastuosa, siempre árbitro de ele

Norma Shearer "En el sexo débil"
es todo diplomacia
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gancia. Berlín tiene un sello personalfsimo,
sello de lucha, de diamismo, donde todo ce

rebro parece estar en relación con la me

eánica. En fin que me ha sido la excursión

muy provechosa.

Norma Shearer "Entre bastidores" y fuera
es cada vez más simpatica

--Y en España —pregunté-- ¿Cree us

ted que en mi patria no hay belleza?

—No disponíarnos de más tiempo, ami

go Nevot—aseguró—. En mi próximo via
je a Europa le prometemos visitaria ¿ver
dad? —dijo dirigiéndose' a su esposo.

quieras, Norma. Yo te llevo
donde quieras —afirmó él.
En aquel momento pasó ante nosotros

Lily Damita acompañada de Charlot.
Habrá boda —exclamó quedo una voz

conocida.
Quien sabe! Charles no la deja ni a

sol ni a sombra. Todo consiste en que Li

ly se preste a ser su próxima mujer.
La sala como de costumbre, hallábase

llena de parejas que ballaban apretaditas,
haciendo sinnúmero de genuflexiones de

complicada realización. Joan Crawford bai
laba con un joven de rubio cabello que la
miraba con encandilados ojos mientras el

hijo de Douglas unido a una criatura admi
rable parecía no preocuparse de la venus

de Hollywood.
—Boda deshecha ¿verdad? — preguntó

Norma refiriéndlme a ellos.
—Se asegura que entre ellos no ha ha

bido sino amistad.

SOMBREROS PARA BEÑORA

M. RIEMBAU
13, U9$46%. 13

Esta es la casa. Séflora, que le convle
ne a usted visitar, por el gran surtIdo
de Sombreroe que encontrara en todae
las épocas del aflo.

ContInuamente nuevos modelos que
por u elegancla, bnen gusto y econo

mfa, tnerecen los placemee de toda la
gente Cbde.

—¿Y amor, no?
nicen.

- Notina Talmadge ¿se divorcia o no?

—Ittunores correu, pero con seguridad no

se saue tatua.

—Rtue rastima! ¿No podríamos saberlo
con seguritiatt?

quieres se lo •preguntaré a Ronald

Gilbert.
- Ah, vamos!
- t.mantas y cuantas coses llegan a sa

berse en Cocaunut uel Ainuas.sattor! Auí
acude lo mas setecto de la aristocracia ci

neinatogrivaca, de aili pueuen sacarse una

inriutuau ue noticias siempre interesttures

para tos aticionauos a la cluematugtatta.

Aquella uoche, alauoso de que Norma
Slleuter inc ae,iriebe aus no

preste gran interes a las lututtutts ue ja

gente. Ett simpatica protagonista de "Ean

ces del querer», me interesuba más y con

nua e conVersulinu oucua pal te ue la

—Supongo —me dijo— que no se que

jará la mujer dei viejo Continente de la

lioertad ¿en't. Yo creí que solo eta en Ainé
rica pero ahora estoy convenclua de que
es en todas partes.

es veruad. Por fin han logrado
sacudirse.batinutad de Prejuicius.

—Y han necno bien ¿no le parece?
—¿Cómo no?
--Antes, la mujer, apenas vivía. Siem

ltre supeditada al homore, temendo que

tener en cuenta el que diran !...

—¿Cree usted que así no era feliz?
--tLo creo imposiole de todo ptuito. Sin

derecho aiguno ¿en que podia radicar su

feticidad?
—En su comprensión.

Ah, pero usted es de los que admi
te comprension en la mujer!... Si siempre
se hauta dicho que nosotras éramos inca

paces de comprender nada de nada.
—No lo crea. Eso eran calumnias de

unos cuantos antifeministas.
calumnias de esos hombres que en

el fentinisnio veían a la mujer absolutista
y con antiparras ¿verdad?
—Justo; pero desde que vieron "La Se

cretaria", desde que se dieron cuenta de
iue tras unas gafas se pueden ocultar unos

ojos bonitos y que bajo el vestido corte
sastre puede haber un euerpo magnitica

Norma Shearer "En el sexo débil"
deriende los derechos de la mujer



mente femenino y de líneas admirables
no queda un antifeminista.

qué no sabe usted lo que más
llamado mi atenmón en Europa?

Cómo saberlo ?
--Pues la eleganeia, la distincIón de la

mujer trancesa. ¡Qué bien viste, con qué
desenvoltura y sencillez I
—Y sobre todo, que femenina
—Mucho.

—¡Cuanto me hubiera
blese visto España!
—uira vez será, se lo

tretuvimos demasiado y

ya

ha

verdadP

gustado que hu

aseguro. Nos en

cuando quisimos
recoruar ya no haWa tiempo. Pero, vamos

a ver, ¿qué me aeonseja usted visitar de

España en mi próximo viajeP
—¡Oh, mi patria tiene mucho que ver!

El itinerario de los extranjeros es por lo

general Barcelona, Madrid, Sevilla, pero n‹,

crea que estas capitales son sólo España
En España, cada provincia es un archiv‹
desconocido para el mundo. Diversidad
idiomas, de temperamentos, de costum.res.

muy curioso todo y muy digno det exam.
narse.

—.Pero en España en todas las capitales,
hay corridas de toros, 4verdad?
—Verdad es, pero, es que los toros es

el único motivo de España? España tiene
para los extranjeros que le visitan el pa

sado de su grandeza reflejado en sus cas

tillos milenarlos, en sus obras maestras:
siempre hay que tener en cuenta que fué
la que tendió a través de los mares el puen
te gigantesco que dió vida a otro conti

nente !

—sí; creo que tiene usted razón. Espa
ña en la actualidad es ignorada, 4verdad?
—Compaetamente ignorada. Por eso te

Norma Shearer "Entre bastidores"
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nía yo tantos deseos de que usted la cono

clese.
—Pues le prometo que iré el próximo

afio. Ahora, cuénteme, cuénteme usted lo

que ha sucedido por aquí durante mi

senda.
alguna que otra cosa sin impor

tancia todo continúa igual, Norma. Tengo
entendido que usted va a ser una de las
estrellas que van a actuar en la realL-ht
ción de cintas con vitáphono, ¿no?

"Entre bastidores" Norma Shearer no

pierde su buen humor

—A,sí me rhan dicho, pero yo les he heeho
desistir. Mi voz no sirve para ello y atle
mits hay que saber declamar.
—Pues se asegura que Segurola va a

poner una academia de declamación.
quién es Segurola?

--Tiene usted razón Norma, usted no lo
conoce. Se tr‹tta de un espailol artista de
teatro que se ha convertido en astro cine
matográfico. Ya le explicaré otro día y con

más detención.

En aquel momento Lew Cody que bailn
bis muy apretadito a su pareja pasó junt‹
a nosotros: Norma, rápidamente, tomó un:

pequeria servilleta y torció con un alfilet

Peluquería de Señoras
ANTONIO VILA
Wasaje, Manicura, Depilación de las

cejas, Champú, Ondulacuin (Marcel y
permanenle), Tantura Ilenné a 12 pe

tetas aplicacuin
SANTO DOMINGO, 15, y SAN PE

DRO MARTIlt, 50
Teléfono 2975 G. : : GRAca

AMENA

de manera que quedara en forma de an

zuelo y al j‹ropio tiewpo que deeía 'Hola
Lew" se la culg,ó en la t,spalda. Pero tué
tanta su precip‹taeiou que la punta del al
fLer traspasaudo la rupa a Oudy le pin
chó.

--¡Ay!— exclamó Lew torciendo el pe
queilo mostaeho y al ver a Norma— Ya
has sido tú, malísima ; que no tienes idea

buena.
Norma le miró con expresión de sorpre

sa y le dijo:
—Lew, te advierto que soy seriora casa

da y formal y digna de tu saludo que aun

espero.

—Sí, evade abora la euestión— y diri

giéndose al marido de ella, le dijo: Es el
mismo demonio.

Sonrió Norma. guiñó un ojo a su marido
y poniéndose el pulgar de la mano dereeha
en la nariz abrió la mano haciéndole burla
a Lew Cody.
--Contigo no se puede-- afirmó el mu

.2hacho riendo.

—Calla, o en la próxima vuelta te pon

4.o rabo.
—A que no.

no? Ya lo verás si Te- de-se-uidas.
;--Pero Lew no olvidó la advertencia y

Norma no consiguió salirse con la suya.

Poco después me retiraba yo pues al si

guiente da había de ir a Los Angeles de
marianita. El esposo de Norma me invitó a

que los visitase, me despedí e ellos prome
tiendoles ir y... lectores, con vuestro permi
so os abandono, el sucrio tira de mis párpa
dos con mano de.spiadada.

NEVOT

Norma Shearer "Entre bastidores"
en un caso dificultoso

Cada ejemplar contendrá una novela completa de los mejores autores,
seleccíonadas y traducidas por "Aracne".

Todas las obras de esta coleccidn, por su interés, emocidn .,v jondo moralpueden ser pues/as
en lodczs las manos y serán las prejeridas delpúblico anzante de la literatura.

De muchas de las obras quepublicaremos re han editado 90.000, 100.000 y hasta 190.000

ejemplares de su original, es el mejor elogio qut puede tener un libro.
El texto de cada novela iguala a las que se venden a cínco pesetas tomo.

Elprimer tomo se titula "P01? EL MAL CAMINO" novela de sutü desarrollo en la

que se puede apreciar la lucha del amor con la dignidaa.
En preparaeidn los siguientes títulos:

DRAMAS INTIMOS, MIS7ERI0.5 DEL DESTINO, LA SOLITARIA DE LA ROCA

BLANCA, UN SECRETO, EL AlISTERIO DEL CASTILLO NEGRO y otros muchos

con los cuales se podrájormar una hermosa colección
Pídalo a su librero o a cualquier kiosco de periátlicos de España al reducido precio de

Ptas. .f,so y en esta Administración. Condiciones especiales a los Itbreros y suscriptores.
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EL CINE

UN LATINO ENCICLOPÉDICO

RafaeldeMurcía,
perfecio

"naveganfe",

IDE regreso de un largo viaje por Ale
mania, Austria e Italia, me refirie

ron, apenas llegado a tierras hispanas; que
había surgido en Barcelona un nuevo ga
lán cinernatográfico.
Algunos buenos amigos que tuvieron la

delicadeza de esperarine en la Estación In
ternacional de Port-Bou comentaban el fe
nómeno, m'entras tomábamos el desayuno
en el coche-restaurant, charlando animada
mente.
En realidad no tiene nada de particular

el que una empresa cinematográíica descu
bra un nuevo galán; en los Estados Unidos
lo estamos viendo a diario, en Alemania de
vez en cuando. Pero si ese galán resulta un

veradadero prodigio, entonces cambian las
cosas y todo se convierte en alabanzas
comentarios alrededor del que ha de ser fu
turo «astro» en el Ermamento del Arte Mu
do. Al principio, cansado por el largo viaje,
apenas pude prestar la debida atención a

la charla que se iba desarroilando sobre las

posibilidades del nuevo galán. Pero por fin
se eitó el nombre del hasta entonces deseo
nocido en el mundillo cinematográfico: Ra
fael de Murcia.
Raei de Murcia... En alguna parte ha

bía yo oído citar esa persona y tras un

corto silencio me limité a exclamar:
«1 A ese. muchacho le conozco yo I»
—Imposible, decían los demás, si hasta

ahora no ha hecho más que navegar por el

mundo,• d cómo vas a conocerle P
Sencillamente, os diré. Fué allá por el

al'io 22. Me hallaba yo en San Remo pasan
do el invierno en compañía de varios ami

gos. Se nos ocurrió un día marcharnos en

un «Fiat» de carreras a Génova. Paseando

por el puerto descubrimos un barco español
de corte airoso : el «Espafia núm. 2». Soli
citamos permiso para visitar el vapor y
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"globe-froffer"
y galán de

la pantalla

"iEse hombre es Clíve Broold"
bardo conocimos a Rafaelito Murcia, enton
ces oficial del barco. El muchacho, muy
amable, nos ensefió todas las dependenei‹hs
de su pequeño reino. Tan encantados que
damos de su trato que le propusimos no

acompañase a San Remo. Murcia, al prin
cipio, no quiso aceptar, pero, como el bar
co tenía que detenerse por lo menos unos

cho días en el gran puerto italiano para
reparar unas pequefias averías, pidió per
miso al capitán, que le fué concedido in.
mediatamente y se vino con nosotros. Es
cuso deciros que pasamos unos días muy
agradables en San Remo, Montecarlo y Ni
za. Si conocéis a Murcia, preguntadle por
las brillantes fiestas en el Casino de San
Remo, en el Palacio de la Gran Duquesa
Anastasia de Rusla en Montecarlo. Tengo
Fi seguridad que no se habrá olvidado de
tan fantásticos momentos.
Mientras tanto, habíamos llegado a Bar

celona. En la Estación de Francia nos aguar
daban otros tantos amigos. Saludos y abra
zos. Los que se han quedado parecen algo
envidiosos por no haber podido marcharse
con nosotros por esos mundos de Dios. Nos
don las primeras noticias, malas y buenas

despiadadamente.
Ya camino del hotel le ruego a Pérez de

La Fuente que me indique el paradero de
Rafael de Mureia, pues tengo verdaderas
ganas de volver a estrechar la mano del

que fué compafiero de andanzas por la Cos
ta Azul. Seguramente ya no se acoraará de

La Fuente, con su acostumbrada son

risa, me confía el secreto : en la Maisón Do

rée se le encuentra con facilidad a eso de
las once de la noche.

Me instalo en uno de esos modernos «pa
laces» barceloneses, donde me espera otro

compafiero de Alemania : Benito Perojo.
Pero, sea casualidad o poca fortuna, Pe
rojo no ha llegado, se encuentra en Madrid,
así que me siento casi abandonado en ese
enorme edificio, donde hasta la dependencia
se empefia en hablar francés. Como acabo
de pasar una temporada en el veciuo país,
me hace muy poca gracia la bromita de los
empleados del citado «palace» y con una

sonrisa contesto tranquilarnente en español
al interrogatorio de la francesita de la recep
ción.

Después de unas horas de reposo y otras
tantas de «dolce fare n.:ente» me dirijo al

punto de cita de los «fenómenos» cinemato
gráficos de la bella Ciudad Condal. Son las
diez y media de la noche ; ya las terrazas
de la Plaza de Cataluila se hallan aglomera
das de público, ávido de saborear el rico ca
fe y los «drinks» más cosmopolitas del
mundo.
Gallart, el simpático redactor de «La

Veu», hombre previsor y caballero, me ha
reservado una cómoda butaca.
Entre buenos amigos pasa el tiempo de

prisa; no nos damos cuenta que pasan las
horas, hasta que a eso de las doce se acerca

un caballero de silueta elegante y talla más
distinguida ann ; casi no le conozco, pero
por fin él se lanza : Rafael de Murcia casi
me aplasta entre sus brazos de formidable
atleta. Después del saludo tan efusivo, no

se ha tranquilizado aún.
—Chico, qué barbaridad, d tú por aquiP
- dtú por aquí?
- Cuéntame I
—Cuenta tu primero.
—Tú tienes la palabra, puesto que eres el

recién llegado.
Así parmenecemos largo .rato, charlando



EL CINE

y bromeando. Murcia me refiere sus an

danzas por Norteamérica, después que me

despedí de él en Génova. Como sé que an

duvo por California, quiero apremiarle con
mil preguntas, pero él se escurre por la

tangente.
—Ets no tiene importancia. eonoees

aquello mejor que yo
---; Pero si nunca he estado allá Acaso

tuviste oportunidad de visitar Hollywood?
—Sí, chico. Estuve casi un mes por allá,

hastt que ITIP fuí a Texas para embarcar
me de nuevo.

—Y, d cómo no te dió por quedarte en la
Meca del Cine?

—Te diré. Por entonees andaba yo ena

morado de ni carrera y ni siquiera me pa
só por la cabeza de que podría servir para
la cinematograffa. Visité los estudios, co

noef muchas bellezas, me divertí estupen
damente bien, pero de allí no pasó.

—Es extrafio. Y, d qué eoncepto te ha me

recido aquello?
—Los Angeles es una ciudad grandiosa.

300.000 automóvlbs se eneargan de volverle
a uno tarumba en los primeros momentos.
Como la ciudad tiene unos 900.000 habitan

tes, quiere deeir ésto que por cada tres per
sonas cuentas un automóvil. Hollywood es

lo más enc intador que he visto en mis co

rrerías que me llevaron por todo el mun

do. Jamás lutbría podido ereer que pudiesen
existir en un sitio juntos tantos palacios y
hotelitos hermosísimos. Y pensar que hace
veinte afíos todo aquello no era más que
un mísero y aburrido pueblo.
—d ?
—La arquitectura que predomina, o sea

un 95 por 100, es el estilo español antiguo.
Pero también se ven c,asas construídas en

estilo colonial y hasta en estilo primitivo
hohndés. Los hotelitos, todos ellos rodeados
de sus jardincillos, están todos situados
unos cerca de otros, pues no se puede des.

perdiciar el terreno, que en Hollywood es

earísimo.

—Con mi amigo Luis Saavedra me dedien
ba a llevar una vida agradable. Saavedra
me presentó a una serie de muchachas en

cantatioras. No me expliN> hoy porqué ine

he marchado de Hollywood. En mi vida
he visto tanta mujer bonita... ! I
—i...?
- Vaya si bailábamos... I Todas las no

ches, en el Montmartre, en el Coconutt
Grove. i Y vaya unas parejas... !

—d •••

—Durante el día hace bastante calor en

Hollywood. Pero las noches son muy agra
dables y fresens. No‘gotros solíamos eoger el

coche de Saavedra y nos lbamos al borde
del Océano Pacífico, que se encuentra
unos 15 minutos de Hollywood.
—d ••• P
—Tlenes ra zón. La vida en las playas ea

lifornianas es algo que no puede ser pa
rangonado con nada. Todo ello se concentra
en un derroche de confort ý belleza, que, a

mi parecer, no puede ser muy inferior a la

del Paraíso.

—d • • • P

—Con frecuencia nos íbamos a las mon

taflas. Se tarda unas dos horas en llegar
a unos 2.000 metros sobre el nivel del Pa
cífico. También nos fuímos al desierto. A
un par de horas de Hollywood te eneuen

tras en el más insípido desierto con todos
sus misterios y sinsabores tropicales. Y to

dos estos viajes se organizan con toda la

comodidad y precisión. Te aseguro, mu

chacho : es un país ideal!
—d P

—Sí, cuando quieras te contaré más de

Hollywood.
P

—Otra vez en España me detuvieron en

medio de la Rambla. Unos seflores se

Walter Grüters, joren galán de la
Emelka

Una mirada franca e

interrogativa de la hellí

sima Betty Batfour en

"Champagne"

acer

caron y me preguntaron si quería interpre
tar una película. Me hizo gracia la bromita
y empecé a averiguar. La cosa adquirió ca

rácter serio y aquí me tienes con «La últi
ma cita», de la casa Gaumont, terminada

—d ...?

—Soy un entusiasta de la cinematogra
fía. Casi todos los días me voy al cine, al

gunas veces no dudo en visionar de nuevo

una película que me interesa.

—Mi artista preferido es Milton Sills. De
todas las monadas del globo no me aeuerdo
en este momento más que de una: Joan
Crawford, la «Venus de Hollywood».
—d • • • P
—Las «estrellas» de la pantalla española

me pareeen todas ellas deliciosas. UNtima

que no puedan permanecer una temporadi
ta en Cinelandia. Les probaría bien ) vol
verían más decididas y... más triunfil Joras.

P
—Pienso trabajar mucho y dedicarme

por entero a la labor frente al objetivo.
Se ha hecho muy tarde. Casi no queda

nadie en las terrazas. Decidimos marchar

nos Rambla abajo para continuar allá por
el puerto nuestra charla con el hombre en

eiclopédico Rafael de Murcia.
En este momento se ha levantado una

mamá con sus dos hijas, hermosas las dos.
Una de ella lleva tirabuzones y al pasar por
unestra mesa no puede reprimir un pe_iuefio
grito al darse cuenta de la presencia del

joven galán. Sus inquietos dedos se aga
rran al brazo de la hermana, mientras ella,
con su carita de asombro exclama:

--j Ese hombre es Clive Brook 11

FERNANDO MENDEZ-LEITE.
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1L A N JE 1R S A IL
(La marca de las Orandes produccioues)

Prepara pa
ra la próxima
lemporada

El hombre que rie
La Obra magna de Víctor Hugo. La Obra cumbre

de la Universal. El éxito más formidable del año

¡El orgullo de la Universal!

El presidenfe
Otra genial creación de ¡van MosJoukíne, el actor
predilecto del público español. - ¡Otro gran

éxilo de la Universal!

RáfaOas del pasado
Será el asunto más Intenso y dramático del año.

Jamás se ha Ilegado tan hondo en la plasmación
del drama de la vida de un hombre - j1111 nuevo

triunto de la Universal!

11LJEG 11 ONA11Z110S
La dramática vida del campamento, legionario
como escenario de un asunto que hace vibrar de

emoción. - ¡Una gran película Universal!

El áOuila solifaría
Un gran Iilm de la avlación

Una epopeya amorosa Ilena de valor y sacrificio.
Las proezas más atrevidas. Los trucos más

sensacionales

¡Una obra maesira de la clnemalogralla!

icInco sen
saclonales W

superjoyas!

Aprdidase de memorla los Iflulos de estos llims y desiínelrs
las mejores lechas

WIONNENENNEENEUENINENEMENEHMUNMENENNINUMUNNUMUREUMUNMENNEENENNEMENENEMNIM
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EL CINE

Los anhelos de las estrellas del
cínema

SE cuenta de cierto próspero, pero tal
vez algo original honibre de negocios,

que, preguntado en una ocasión si había

algo que hubiera deseado ardientemente
hacer en su vida, contestó : «Sí; siempre
he sentido el anhelo violento de arrojar un

huevo entre las aspas de la hélice de un

ventilador eléctrico en operacçón.»
Las estrellas del cinema tienen también

sus anhelos. Y tan peculiares en muchos c:

sos (observados, por lo menos, desde el om

nipotente punto de vista de la taquilla) co

mo el deseo de nuestro héroe de echar ui

huevo entre las aspas de un ventilador.
El gracioso Charlie Chaplin insiste el

que antes de retirarse de la pantalla (si e

que llega a ret'rarse) ha de personificar
«Hamlet». Charlie es un artista de talent

y capaz de renresentar cualquier papel qn
se le ocurra. Pero, le gustaría al públic
ver a Chaplin en la parte del melancólic,

dinamarqués?
Más racional es la ambición de Ramó,

Novarro. Está en pos de una historia adn,

table a la pantalla en que pneda él repre
sentar el panel de Sir Gallahad, el b'zarr-3

intrépido caballero inglés. Aparte del pre

j&cio establecido contra películas de pe

rfodo. determinado, no ha sido posible eo

contrar todavía argumento adecuado al

nema en que participen los Caballeros de la

Mesa Pedonda del Iley Arturo.

La beroína de Norma Shearer es Porcia.

en «El Mercader de Venecia». Es natural,

por lo tanto. que Miss Shearer anste la

oportimidad de personificar este «rol». Pe

rn aquí nos encontramns de nuevo en con

flirto con el sentimiento público que con

sidera demns!ado elevados los dramas de

Shakespeare ; y los Tuncionarios de los esto

dios, si bien convencidns de que Miss Shea

rer internretarfa el panel de Porcia tan ad

m;rablemente corno nersonificó su «rol» en

«El Príncipe estudiante», temen que el pú
blIco en general pneda retrnerse ante una

versión cinematográfica de «El Mercader de

Venecia». Shakespeare nunca ha sido Preci
samente un éxito comercial en la nantalla.

Es la elocuencia del bnrdo lo que uno

encuentra más interesante. Por regla gene

ral, el argnmento de sus dramas en sí, no

atrae a las Innsas.
Joan Grawford — que, dirho sen de paso,

acaba de sufrir una nequeña oneración, de

la cual está recobrAndose rán;damente--,

insta de continuo a los directores de los es

tudins para que le asienen el panel de ma

ns de Arco. La romántica vida de la don

rella de Orleans ejerce notable fascinación
sobre Joan.
John Gilbert, carece de aquella tendencia

universal hacia interpretaciones histór!eas.

Al famoso galán le interesa solamente la ju
\ entud moderna que tan hábilmente perso

nifica en la pantalla.
Greta Garbo, cuyo ascenso al cenit de la

Bonita y codiciosa escena de "I Antalos...

y déjalos!

fama ha sido probablemente más rápido
que el de cualquiera otra estrella, está em

pefiada en representar Salomé. Y he aquí
otro problema para los directores de la pro
ducción. El «rol» es tan poco &mnático que

permitir que la «estrella» lo interprete con

duciría, tal vez, a enajenarle el cariño del

Miss Garho es artista ante todo,
sin embargo. Su idea es que taquilla o no

taquilla, públ'co o no público, Salomé es

Un «rol» artístico y es «rol» que ella se ha

propuesto representar.
DAVID BLUM.

Nueva York, juLo 1928

Los ínconveníenfes de
la gloría

QUIENES nos quedamos en un rincón

de la casa suspirando por la gloria
y atenciones otorgadas a las estrellas del

cinema, rara vez nos detenemos a conside

rar que toda aquella gloria y ponularidad
constituven a menudo una molest!a para
los héroes.

—d Qué tal os gustarfa no poder salir de

paseo sin tener a los talones una pandilla
de muchachos que 13 siguen de continuo

repitiendo a gritos vuestro nombre? Y,

d os agradaría acaso que a cada vuelta de

la esquina os detenga un entusiasta admi
rador insistiendo en que le firméis un re

trato o le obsequiéis con un cigarrillo pa
ra recuerdo?

Estas atenciones parecen tal vez fasci
nadoras a distancia, pero se vuelven :e

diosas a fuer de la ocurrencia cliar!a.

Lon' Chaney, el hombre de las mil caras,

y Harold Lloyd, el muchacho de las gafas,
tienen métodos opuestos para evitar la
atención pública.
Todo el mundo conoce la cara de Lloyd

armado de las gafas. Por consiguiente, ca

la vez que sa:e a la calle se deja en casita
os anteojos y se va por ahí tan campante
,r1 medio de la gente, que pasa de largo
in reronocer a su favorito actor córnico.

'or el contrario, Lon Chaney, el gran «as»

'e la Metro-Goldwyn-Maver, que para na

necesita anteojos, se ha mandado hacer

tremendo par de gafas, estilo Harold

Invd. y jamás anarere en núMen sin este

dminículo, que le permite conservar -

•rógnito.
Y así evaden ambos la fama que su ta

-nto les conquistara.

MARION DAVIES PATROCINA EL ATLE

TISMO

La com"etem,:a atlf<t:cn es mnv nonnInr

• los estnd'os de la Metro-Goldwvn_Ma.
ver, La fignra eshe'tn, de rm'isrtilos fir

mes. nne se desarrn11,n mernnnte el e;er

cic;o sn'ndnble renrese”ta. indnd,tdrmentr,

tm r-mitn1 r,nrn los artstns «Fstrell-s, del

cinema con tnllcs voluminosos o rostrns

nbotanndos no conservan su prestigio mu

cho tiemno.
Fste valor econ6m;en del ntletAsmo. com

binadn con la tendenria nntnral de la iu
vertml al movir-dentn, des,ierta gran en

tusiasmo nor la cultura física en la colonía
del cinema.

T oc nrtiviT110c Cdfrnnirn enentan,
desde lueao. con derld'dos natrocinndores.

mnrinn Davics. nrd;ente narti,lor:a del ntle

t;smn. enmnr6 cinco rn;1 as'er,tns rara los

carnnennatos nr,i'min"re» rtne se eenlizn

ron en FnI;fnrnin. y nt,sennió 1n» billetes

a 'os estudiantes de cierta escuela prepara
torla.

Comn ers”'itnrIn i,uln nn,

• CIP d;rPrn 11110 pnybr a lo»

TrOlnrdn. v nnr lo meno» iinft eneln nre.

narntnria dnnrIn tndng v pnrIn nnn de los

rn;embros rnnsideran a Marion Davies la

hada madrina.

BIBLIOTECA ORO Apareció va el segundo volumen de esta Biblioteca que. ssí corro su primer nú

mero será ag-tada rápidamente. Se debe a una de las mfjores firmas mto diab s

~I SELMA LAGERLOF F, cual lo demuestra en la novela que presentamos al público titulada

LO QUE PUDO UN AMOR
obra que por fll humanismo y vigcrosa realiciad, cvrrnoverá a los lectores, r o en 1 alcle le fué otorgada 2 esta obra la trás alta

Universal, prtmiándola con el PREMIO NOBFL.

Un mazníTico tomo Con 9r)rt‘ la a tres cotore y ahundante texto por Ptas 1,25.

Se encuentra d • ven'a en tolas las librerías y k"oscos de penódicos de España y en esta Administración previo cnvío de su

importe por giro postal o en sello de e rreo.

No deje de adquirir tan intfresknte rcvfla Pidala enseguida a su librero

TOMOS PUBLICADOS AMOR CALLADO
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Pepa de mi alma

Jamás podrás figurarte como anda mi co
razón, MI cabeza es un torbellino mi alma
alborotada pareee una nave sin gobierno,
navegando por el mar agitado.

No sé, chiquilla, lo que me pasa. A ve
ce _ se me figura que yo no soy yo, que mi
personalidad se ha esfumado en este am
biente que tanto agrada, pues me clesconoz
co Ay, no se como explicártelo Me falta
tranquilidad para entrar en detalles, pero,
a pesar de todo, haré un esfuerzo para con
tarte que alguien ha entrado en mi vida

suavemente, tan calladamente como los
barcos se deslizan por la quieta superficie
durante la noche, retirándose luego con
ímpetu tan pastonal que ha dejado en mi
alma la sensación de estar suspendida en

meWo del aire.
No vayas a creerte ahora que estoy col

gada de veras entre cielo y tierra sin nada
de que echar mano. no. Lo que quiero de
cirte es que mi cabeza anda perdida entre
las nubes de la ilusión. Comprendes?
Bueno; si tienes paciencia y me das tiern

po de aguzar el intelecto — sí, dije inte
lecto--, te contaré todo lo que ha pasado.
Ti escáchame con atención, mejor dicho,
lee esta carta con detenimiento y júzgame
después de haberme leído, porque, ¡ay, Pe
pilla de ml alma!, también tul te convenee
rés algún día de que el hombre, por lo ge
neral. no es más que un hombre... Vulgo,
un chiquillo. Pero no, no era eso lo que
quería decirte ; tengo la cabeza tan alocada
que hasta las ideas invierto. Mi intención
era hacerte comprender que también, entre
los hombres hay excepciones. Estos son los
SUPERHOMBRES. Qué no lo crees? Pero
es verdad Pepilla. Son raros, no se encuen
tran cada día, pero ex!sten. Es algo con
que tropiezas por pura casualidad, si has en

comendado con todo fervor el asunto al san
to de tu devoción.
Aquí, donde me ves, yo conozco a un su

perhombre. Es un gran amigo de Jam
Wood, director de algunas películas de
Metro-Goldwyn-Mayer. Llegó de Oriente.
como un Rey Mago, a ver como andaban las
cosas por estos benditos mundos y como

yo ando también por ellos, entré asimismo
en la perspectiva.

Y, chiquilla, como me miró I Qué ojciç
más inquisidores los suyos !
A mí me gustó él desde el primer mo

mento, y seguro que no adivinas el por
qué. Verdad que no? Bueno, te lo digo.
Pues me gustó porque tiene el cabello pla
teado.
Tú sabes que siempre he tenido gran

bilidad por las canas, y las de él son
atrayentes, tan simpáticas, que... ¡Vaya I
aceleraron la marcha de mi corazón aman
te Y además de ser alto..., con el cuerpo
de un Apolo y 'a cara de un Adonis, tiene
un hoyuelo en el mentón (Ichica, que men

Página-a
_

de
tan

tón 1) adorable. Lleno de fuerza y determi
nación, y todo lo que debería tener un hom
bre y... no obstante, no lo tiene.

.Ilegre, encantadora, esta gentil muchaeha
pasea su palmito por la playa, repartiendo

sonrisas, inflamando corazones

Sonríes? ¡Qué mala eres Figúrate tú
que por eso es él un superhombre. ¡ Y aque
llos ojos suyos ! De color indescriptible, pe
ro, más parlanchines ¡Ay, chiquilla, las
cosas que saben decir !
Bueno; que simpatizamos muchísimo, de

eírtelo es obvio. Simpatizamos mucho...,
mucho, con simpatía de esas que se tradu
cen en algo muy hondo. Te aseguro que
jamás olvidaré momentos tan inefables,
porque, vaya, ; fué divino I
Al segundo día que estuvo aquí fulmos

a ver a Mr. Wood, que dirigía entonces
«La gloria del Colegio», interpretada por
Marión Davies. Esta película se halla basa
da en la vida íntima de Uli cole •io mixto

con mucho «basketball» y mucho arrancar
se el pelo.
Marión Sale siempre vencedora en estas

escaramuzas y luce con admirable desen
voltura su trajecito de «basket-ball», que

un simple «sweater» blanco y unos Pan
lalones cortísimos del misrno color.
Está tan guapa en el «film», que ni se

uno cuenta del juego para admirar a

la jugadora. Porque hay que ver a la ni
fia luciendo lo que ella sabe que tiene de
bonito. Nada, que si yo fuera hombre...
te digo hombre y no superhombre — le
habría dicho qué se yo las cosas al oído.
Con todo eso figúrate que mi hombre —

(lispensa, chica, el mío como ya te h.e di
eho no es hombre sino super-hombre-
ni siquiera dirigió la palabra a Marión.
Ella estaba un poco resentida por una can
sa que... ya te exi licaré otro día, y yo le
doy la razón pero con franqueza, y mo

destia aparte, te diré que no hhy Tubia

capaz de apostárselas conmigo. El palmito
11) es todo, Pepilla querida ; hay que tener
también DIPLOMACIA. Los hombres son

tan mentirosos que nunca se les puede de
eir la verdad..., les hace demasiado efecto.

Hay que endulzarles la pficlora, créeme.
T;1 amiguita conoce a su gente.
Tú dírás, ¿pero en dónde habrá apren

dido semejantes teorías esa locuela? Y yo
arniguita, sin dilación, te contesto, en la
VIDA, en esta vida que hay que vivir con

intensidad para conocerla a fondo, en este
ambiente cosmopolita «in extremis», don
& a pesar de todo, impera el americanis
R10.

Pero. ¡Santo cielo I Si son las cuatro !
¡ Y yo que estoy invitada a un te en com

paílía de Aileen Pringle I Perdóname, que
ridita, pero no puedo entretenerme
más filosofando aquí contigo. Te ase

guro que mi próxima carta estárá Ile
necita de notielas, de enorme sensa

¡ Cómo te vas a quedar euando

te enteres pero, eschúchame, guar
da bien el secreto.

Hasta prontito,

LOLA.



EL CINE

FILMANDO EN BARCELONA

Hans Behrendf, dírecior de "La híja del Regímíen
fo", cuya prolagonísia es Befly Balfour, nos díce

cosas muy ínferesanies
M AS primeras palabras de Ilans Behrendt

a su llegada a Barcelona, fueron para
EL CINE, y para un periodista que por nos
otros conversó con el director — «La Ven

Catalunya» — y esto, verdaderamente,
nos satisface, porque deinuestra queesta
revista, esfuerzo
carifíoso de un

grupo cada vez

más compacto de
amantes del cine,
tiene en el peno
dismo la misma
intuición de la ac

tualidad del repor
taje y vivacidad
de información que
un periódico cuell
qu'era.
Todas las inter

vius tfenen su his
toria y esta, c:a
ro está, no deja
de tener la suya.
En primer lugar,
hay que agradecei
profundamente a

Hans Belmredt la
paciencia, el gesto
cordial y correcto
de aguantar impá
vido nuestras ári

das preguntas. Tan

5 onto llegó al Ho
tel, procedente de
la Estación, le ne

cesitaba para in
tervivar en aquellos momentos al simpático.
cinegrafsta, toda fuerza del interés que
nuestros lectores nos merecen, y sobre to
do, la prisa de ser los primeros en hacer
la información y evitar ast el que otros
«nos pisaran», para decirlo en términos pra
fesionades, el reportaje.

Hans Behrendt, seguramente se hizo
c,irgo de todo eso y contestó amablemente
a nuestras preguntas. La figura del direc
tor de Betty Balfour posee una simpatíd
atrayente.
Inmediatamente se conoce que sobre el

podido hasta ahora ver a Hans Behrendt en

plena actuación y empufíando el megáfono.
De haber sido ast, seguramente estas notas

pérsonales hubiesen sido mucho más exten
sas. Mi experiencia de rer'odista cinemato

gráfico, me ha enseilado que para juzgar el
va'nr de un «met
teur en scene»,

En el Hotel, el fogonazo de Torrents, sorprende a la deliciosa Betty rodeada de
nuestro Director señor Lafuente, nuestros compañeros sciiores Puente y Mendez-Leite,
el director de "Fotogramas" señor Cruz yel actor de "La iatima cita" señor Bergia los
cuales se han puesto lo niejor posible para aparecer puapos a los ojos de la gentil

"star" inglesa

terreno el camarada predomina, sobre to
da otra personalidad, y no obstante su jo
vialidad y su trato llano, sabe mandar

enérgicamente al actor. Deploro que estas
primeras notas tomadas en los primeros se

gundos de la conversación, no hayan podi
do comprobarse sobre la práctica. No he

Betty Balfour y Sydney Chaplin ca una graciosísima escena de la

película de M. G. M. "Cueetidn de faldes".

hay que verlo ac

tuar sobre el cam

po de *iln•ación.
Unicamente en es

te caso, puede fon
mularse un juicia
con fundamento so

bre la capacidad y
el valor de un rea

lizador ciuemato
gráfco.
Se puede ser

en el trato un

hombre inteligen
t,3 y demostrar en

la conversación

grawles conoci
mientos de cine
matogr3fla, y en

cambio un pési
mo d'rector, por
careeer de energia
y decisión u otro
defecto de carác
ter. Por otra par
te, puede darse el
caso de ser la

mala, aún
siendo su director

d2 clase indiscutible. Por eso, repito que
para juzgar el valor y capacidad de un di
rector cua:quiera, hay que observarlo en

los naomantos diffeLes de la filmación.
Pero si bien no podemos hablar por ca

recer de e!ementos de ju'cio en este senti
do, podemos, al contrario, poner de relieve

•

iQuienes son? Betty Balfour y Willy Pritsch muy simpaticones
en "Las siete hijas de Eva".
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Valor intxtmo en técnica y arte

Hoy ineves, 9 Agosio, en el

CAPITOL CINEEIA
será presentada en prueba
más intenso de la vida en

privada,
Rusia

E ti

•

•

•

•

•

•

•

•

•

R. EICHBERG

el drama

imperial

iervos
Dirección:

Intérpretes princ.:pales:
HENRI GEORGE
MONA MARTS

HARRY HALM

Sábado, 11 Agoslo, en el

TÍVOLI
presentación en prueba privada de la más gran

diosa procLcción que han visto los ojos hurnanos

una obra de recia envergadura en la que Fritz

Lang, el famoso reavizador de METROFOLIS,
ha logrado hermanar la intensidad de su argu

• mento con la perfección de su factura.

Intérpretes principales:
KLEIN-HOGGE
GERDA MAURUS

WILLY FRITSCH

BERTA VON WALTER

FRITZ RASP

es siempre el sol q:e ilurnka la cinematografía
mundial
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Principales intérpretes:
OLGA TSCHECHOWA
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matografía inglesa.

EVE GRAY

la marca que se impondrá por su valer.
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EL CINE
la acusada personalidad cinematográfica se
Hans Behrendt.
Uno de sus últimos films, «cuyo título

en espaflol» corresponde al de «Sus panta
lones», ha constituído uno de los últimos
éxitos de la cinematografío alemana. Su
producción, constante, cuenta con títulos
th3 pe:ículas que han conseguido éxitos de
público y de crít,ca profesional. Trabajó lar
gamente para la Phoebus y su pe!ícula «Co
lombus», más de uno de nuestros lectores
la recordará con fruición.

TIENE LA PALABRA HANS BEHREND r

Repito que el momento no era muy pro
picio para la interviu. Hans Behrendt aca

ba justamente de llegar y se disponía a des
nudarse para tomar el bafío. En el pas!llo
las maletas esperan la ordenación, ofrecien
do un espectáculo larnentab;e. Behrendt
viendo la imposibilidad de escabullirse en

ciende un cigarro.

—Tengo un interés especial en manifes
tar que estoy agradecido de las atendones
que hemos recibido a nuestra llegada. La
prensa, particu.armente, ha estado muy
cordial.

Para mí, pues, será un verdadero gusto
el filmar este film en Barcelona. De aquí
seguiremos a París. Después a Berlín, para
los interiores.

—1
—Para después de esta película trabajaré

con Liana Harrey en tres nuevos #ilms.

—d P
--La pregunta que usted acaba de hacer

me no puedo negar que me sorprende, y
por lo mismo, debo confesar que no la es

peraba. Lamento el contestarle, así, de pri
sa. porque en real!dad tiene una importan
cia enorme. Pregunta usted qué es lo que
en el film t:ene una importancia decisiva.

Betty Balfour en la Plaza de Cataluña
Fotos. Torrents

Ale.kander d'Arcy, un nue

vo galán que se está int

poniendo rápidamente, lv
ce con pulcritud inglesa.
g garbo espatiol, el unifor
inc de oficial del ejérei
to hispano en "La tttja
del Rejintiento", la peli
cula de B. 1. P. que ae

tualmente se filmo eu

nuestra eiudad

Para mí, y se lo digo rápidamente, el -c

tor. Lo demás, el fondo, la decoración, la
técnica en el movimiento de la cámara es

accesorio. Sobre un fondo cualquiera, pón
gase un actor de corazón, dóc!1 a mis ór
denes, y le hago un trozo de película so

berbio.

El papel del artista ha sido en estos úl
timos tiempos algo menospreciado. He vis
to películas en las que la preocupación de
la cámara es constante y excesiva. Para
mf, la cámara debe ceder a la necesidad.
Nada más que esto. Un movimiento justo,
un juego sobrio sin complicación de técni
ca, la mayoría de las veces innecesaria.

—ð
—No conozco los films avanguardistas

que usted me dice se proyectan en las sa

las epecializada,s de París. Conozco, en cam

bio, los films rusos. Algo positivamente ex

traordinario de una fuerza enorme.

Creo que flor lo mismo no son accesibles
al gran público.
—é
--E1 actor del cine alemán que me gusta

más: Werner Kraus. De directores, Lu

bicstch. Posee un alto sentido irónico,
humorismo original y sugesctivo y mueve

el actor con soltura envidiable.
Pero el Lombre cinematográfico que ad

miro por encima de todos, es Charlie Cha

plin. Charlot es algo def:nitivo, algo esen

cial para el cine. Por lo rn'smo, no drhe ex

trañar a narlie que diga que una de las pe
lículas que mejor me ha parecido en estos
últimos tiempos, ha sido «La quimera clel
oro»...

Al llegar aquí me paredó que ITans Beh
readt había ganado el descanso. Pero, se

guramente el cariño hacia su trabajo, la

oportunidad de poder charlar sobre estas

cosas, por demés interesantes, no le deci
dían a terminar nuestra entrevista. Skon
tezky, que presendaba la entrevista, com

prendió que Behrendt, a pesar de sus en

tusiasmos, necesitaba unos instartes de ^e

poso. Me cogió del brazo y me Ilevó hasta
el baleón. desde donde se divisa espléndi
damente la Plaza de Cataluña.

—Le aseguro — me d!jo — que Barcelona
es, real y positivamente, una gran cindad...

un

ANGEL BARTIL
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El gran frusf
Se ha constituído ante el notario sefior

Espriu, la Sociedad «Cinematográfica Na

cional Espariola» (Cinaes), con un capital-
según nos dicen—, de 75.000.000 de pese
tas, que con el concurso de las principales
entidades cinematográficas de Barcelona y

el del Banco Comercial de Barcelona, del

Banco Central y de la Banca Marsans, S. A.

se propone en brevísimo plazo, dar decisivo

impulso al comercio y a la industria nacio

nal cinematográf!ca, coloeándola a la altu

ra de las más importantes empresas simi

lares extranjeras.
Ultimamente se eelebró la primera rennicm

del Consejo de Administración en el que

aprolnron las normas que para conseguir
el expresado objeto han de ponerse en eje
eución el próximo mes de septiembre.
Tenemos noticia de que ha sido designa

do el señor Marqués de Foronda para el car

go de Vicepresidente y el seflor Campa pa

ra el de Consejero-Delegado.
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EL C1NE

RETRATOS AL MINUTO

George K. Arfhur es uno de los acfores más sím

páficos que posee Meíro Goldwyn Mayer
ir')DOS los lectores habrán podldo apre

ciar en sin número de eíntas que George

K. Arthur es uno de los actores, cómleos

einematográficos que posee más gracia.
Los que hayan podido admirar su comi

eídad en "El Caballero del Amor" en "El

pequeño destile" en otras muchas produe
clones donde ha derramado su gracia sin

límites haciendo las delicias del

público, habrán, observado su

naturalidad, su desparpajo, la

eómica expresión de su rostro

juvenil adornado con las galas

que todo actor einematográfieo
debe poseer.

George K. Arthur además de

sus innatas cualidades evidente

mente demostradas; además de

su desparpajo nocorio posee un

gran ingenlo. Los lectores de

esta Revista que posen sus ojos
en la foto ;rafía que ilustra
esta página podrán convencerse

de ello. El simpátleo cómieo de

M. G. M. nos demue: -a que

ha resuelto tan complicL lo pro

blema como es el de la servi

dumbre.

George K. Arthur en la foto

citada ha dividldo su personati
dad en un triple ser slendo, al

proplo tiempo que consumidor,
camarero y cocinero de sí mis

MO.

Claro que el lector dírá que

posible y que el efecto de la

más, que a Arthur se debe a la

Metro Goldwyn, nos sonrelmos con expre

sión de ingenua duda y,... naturalmente,

no nos lo ereemos.

Pero, aparte de lo del invento, que si es

verdad no tendremos reparo alguno en con

firmarlo, podemos asegurar que George K.

Arthur es un excelente sujeto lleno de jo

George K. Arthur, el gran cómicodc M. G. M. no sale de su asom

bro al contemplar su misma figura retratada on el camarero y el

cocinero, que se niegan a servirle un pedazo de pan que pide para
saciar su apetito. Por lo que se vé el conflicto del servicio domés

tico continúa todaria en pie en la casa dc George

eso no és

fotografía
excelencia

del fotógrafo, pero nosotros que conoce

mos a George aseguramos —él nos lo ha

dicho-- que la escena en que su triple per

sonalídad se patentíza, fué impresionada
mediante un procedimiento de su exclusi

va invención que revolucionará a la téeni

ea einematográfica.

é,Le ereemos? ¡ Podrá ser posíble que la

doble personalidad que en cada eual víve

pueda ser ímpresionada por una cámara

fotográfica aunque ésta sea invención de

su indiscutible íngenio!
El trata de convencernos de que "su

providencial invento" es una realidad. El

puede ser camarero y cocinero de sí propío
como es ehófer de sí mísmo.

El nos lo asegura y nosotros... Bueno;
nosotros, como que tampoeo 1g,noramos de lo

que su fecunda imaginacIón es capaz con

tal de hacernos reir, y sabemos los exce

lentes fotógrafos u operadores que posee

vialidad y que posee un corazón vulnerable

a todos los eneantos de Fémina.

La mujer parece ser el principal objetivo
de su vida pues allí donde vé unos ojos cla

ros o negros, eso dice que le tiene suici

dado mientras sean de mujer, allí está él

dispuesto stempre a ofrendar al sexo opues

to con una frase galante, —las sabe deeir

duleísimas— con una de esas reverencias

que le son tan proverbiales.
Es actor einematogrático por temperamen

to. Su rostro lleno de simpatía le ha gran

jeado el afecto del públieo y en la actuall

dad tiene a su dísposíción hasta dos doce

nas de seeretarios dedleados exclusivamen

te a contestar su euantíosa correspondeneía
femenina.

4Serán esas dos docenas de secretaríos

otros tantos Arthurs debidos a su invento?

¡Es tan guasón !

Aunque nos ha asegurado que la vida

privada es un modelo de seriedad, tampoeo

se lo creemos. Hay algo en él que dice de

su temperamento jovial, de las travesuras

lugar para

su espíritu

que es eapaz de concebír y reallzar y ese

algo se halla en sus ojos que son incapaces
de mentir aunque nos afirme él lo contrario.

George K. Arthur no puede ser el hombre

serio que trata de acernos crepr. Para que

una persona seria, para que no ría, para

que lleve el cefío funcldo y contraidos los

lablos, es menester que carezea de humor

y nosotros aseguramos, y de

eso sí que estamos convenci

dos, que él lo tiene excele,nte

Además que su rostro, de sí.

es de los que causan rísa.

Causa risa y, no obstante, na

da hay en él que sea raro.

Todo lo contrario, su faceio

nes son correetas, su presen

cia, mejor dicho, su porte dis

tinguido ; pero... sus ojIllos,
sus ademanes, la pleardía de

sus exprestones son el aeleate

que obliga a nuestra hilan

dad a soltar el ehorro. Es un

verdadero actor cómíco en to

da la extensión de la palabra ;

pero cómico sin exajeraciones.

sin chabaeanerías, con elegan
cia, con exquísito gusto. Y es

preeisamente en esto en lo

que estriban sus éxitos indis

cutibleS, pues George K. Art

hur es uno de los artístas el

nematográticos que no tienen

que recurír a trueos fuera de

hacer nuestras delicias, porque

se halla saturado de optimismo,
la vida le sonrie y la alegría es el oxígeno

de su alma, sana como su cuerpo ; alegria

y buen humor y bondad que no puede oeul

tar aunque quísiera como nopodrían mostrar

sequedad las riberas de un río undoso ean

cionero de vida y fertilidad, y en George
K. Arthur esas riberas son sus sonrisas.

sus ojos, saliéndole el alma por ellos,
4.onversación amena, culta, su trato siempr,

ecuánime, slempre chispeante, slempre en

cantador.

ALLAN ROBERTS

Los Angeles, julio de 1.028

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
AFICIONA nos AL SEPTIMO EN
CONTRA RAN EN SIIS P.4(l/NAS TODo LO
MAS A MENO E INTERESANTE DE LA VI

DA CINEMA TOGRA FICA, TA.VTO NACIO
NAL COMO ENTRANIERA

STUDEBAKER
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George K. Arthur, el "astro" de M. G. M. se quedó sorprendido al vcrse en esta fotografia en

dos poses diferentes sirviéndose a sí mismo ignorando que el artista fotógrafo quiso lueir su arte

y travesura haeiendo una combinación cuyo secreto se reserva para patentar.



Joan Marquis, se nos presenta en un caso de duda; ignoramos si es la cantante callejera, la protectora
de animates o la vendedora de periódicos U ¡Vaya señores! Con compañía tan agradable y atractiva co

mo la de Helen Cox se puede ir a cualquier parte U Helen Cox con su Winchester en la mano dispuesta a

salir a la caza de corazones





Mary Duncan, sinuosa belleza hipttótica, no pertence a ainglina apoca, clima o raza. Es la eterna

muj,er, la mujer en su esencia, que pulsa las cuerdas del corazón del mundo éon sus delicados y

milagrosos dedos. Mary Duncan, una do los principales intérpretes de "Los cuatro diablos", el

gran film que Murnau ha dirigido para la Fox



Vera Steadman es una excelente remadora = Esther Halston sueña con el mar y las estrella = Un euadro de "Delicias
turcas" que quita el hipo = Doris Hill, es una perfecta modelo =Phillys Harer, cuida de su belleza hasta en la misma

eárcel = Maria Prevost gusta dejarse proteger por los rayos solares



r

Huguette Dufflos, popular "vedettel' francesa, cuya fama en Francia ititimamente no ha sido tan sólo

por su ereación en "El honibre del Hispano" simo por su reciente y ruidoso divorcio



Rodolfo Valentino, el más querido y llorado de los artistas del cinema, cuya fama
principió con "Los cuatro jinetew del Apoc alipsis", y que este mes se cumple el se

gundo año de su muerte

J



Stempre
el preferído por la elífe
del aufomovilísmo
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REPRESENTACIÓN DE
AUTOMÓVILES, S. A.

Diagonal y
Rambla de Cataluña
BARCELON1

AulomóViles
CHRYSLER y
ROLLS-ROYCE

Seduce
por su línea

Encanía
por su funcíonarníenfo

Jack Demsey entrega a su esposa Estelle Taylor la miniatura

del magnifico Chrysler "80" que le regaló con motivo del

aniversario de su boda.
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EL CINE

Earle Foxe y su esposa a la puerta de la hermosa mansidn que posee en Hollywood

REPORTAJE AL VUELO

El encuenfro con una rubía angelical es presagío
quízá un duelo con Earle Foxe

I, queridos lectores, hace muy pocos
días me encontraba en la playa de San

ta Mónica, una de las más concurridas del
Pacifico y como aquel «week end» me sa

tisfizo en extremo, se me ocurrió trasladar
me a la de Coney Island, la mejor de Nue
va York, habiendo tenido que pasarme cin
co días metido en un vagón—aunque éste
sea muy cómodo--, para darme el gustazo
de mojarme en el Atlántico.
Llegué, como era de esperar, sano y sal

vo a la ciudad de los rascacielos—«skyscra
per» como les llaman por aquí a esas casas

de tantísimos pisos—, en viernes y como
nunca se me borra de la imaginación aque
llo de «ni en martes ni en viernes no te ca

.ses ni te embarques» creí prudento dormir
en el Pensylvania Hotel, donde le cobran
uno hasta la respiración y trasladarme al
día siguiente—sábado--. a la deliciosa pla
ya de Coney Island.
Allí el más cercano a la playa y el más

elegante de los hoteles es el Hotel Pox. El
Pox es un edificio feo, como casi todos los

que solo buscan la cantidad de habitaciones
y desechan la línea artística del edillcio ; el
solo atractivo que tiene es que está muy
cerca de playa, donde las «ondinas» se eP
tretienen jugando con los «Uburones» y los
nifíos ya ereciditos no cesan de pedir a sus

papás dinero para comprar un «Hot dog»,
que es sencillnmente un embutido parecido
a la butifarra catalana, pequefio, dentro de
un panerillo. Las «ondinas» en Coney Is
land provienen de todas las clases sociales,
abundando las que tienen una pronuncia in
confuncUble, es decir, las que viven en

los barrios obreros de Nueva York. Las hay
guapísimas y más de un casorio y divorcio
ha partido de un «week end», en Coney Is
land.
La Maya de Coney Island tiene su coto,

es decir, el trozo que pudiérnmos Illmar

propiedad del Balpeario y luego en la in
mensidad de la playa se levantan miles y
miles de casetas de bafio que sus propieta
rios han levantado el sábado y desaparecen
con ellas el lunes a primeras horas de la
mafiana.

Dejemos de descrbir el aspecto que la

playa en cuestión ofrere, pues tal relato
la deio para otro día, ya que hov habre

me de dedicar a explicaros muchas otras
COSTIS

El lunes, como es natural, después de

haber nadado, reído y hecho el amor a más
do cuatro,—hace aquí el ridículo el que tal
ip) practica—, volví a la gran metrópoli,
dispuesto a regresar inmediatamente a Los
Angeles, el país más encantador que he co

nocido después de mi patria.

Earle Foxe convertido en un rerdadero co

mandante en "Los cuatro hijos" de la Fox

A las 5'35 de la tarde partí en uno de

los coches del express de la «Southern Pa
cífic» para enl uar con los de la «Golden
State», en Chicago. Llegué a esta ciudad
al día siguiente, a las 4 de la tarde, des

pués de haber disfrutado de las delicias de
un viajecito en pleno verano, pero sin com

pafiera agradable de viaje. Supongo adivi
naréis que las que en mi departamento ha

de que occ.rra

bían o bien eran feas y pertenecían a la
cofradía de las encanecidas, lo que me su

mió en el más profundo de mis letargos.
Cambíe de coche, de línea, de compailía,

ferroviaria y todo. Presumí, como es muy
natural, que aquello de «casa nueva vida

nueva», tenía que ser verdad, lo apliqué a

la compailía ferroviaria y pensé que si en

Southern Pacífic me fué muy mal en cam

hio en Golden State tenía que salirme to

de a pedir de boca.
El optimismo invadía mi ánimo cuando

pecos segundos antes de emprender el tren

su marcha apareció por el umbral de la

puerta una muchachita preciosa.
Era menudita, de línea perfecta, ojos azu.

les, cabellos dorados y una sonrisa capaz
de alegrar a un presidriario.
Creí que cerrando los ojos me daría suer

te y cuando los abrí la encontré sentada
frente por frente a mí.

Alegreme más, si cabe todnvía. La Pro
videncin se había apiadado de mí y quizá
había ordenado a uno de los ángeles que
descendiera a la tierra para que viniera
hacerme compailía. No hay duda que estoy
delirando, pues a nadie se le ocurre pen
sar lo que a mí y menos en un vagón de
ferrocarril.
A las ocho y diez en punto comenzó el

convoy a deslizarse por los rieles dulce

mente, apenas si se notaba el movimiento
ascendente que la locomotora imprimía en

él. La gente congregada en el andén de la
estación de la línea Golden iba desapare
ciendo hasta que al cabo de unos instantes
se perdió de vista.

Me arrellené ben en mi asiento, cogí la
última edición del «Chicago Tribune» y sin
sacar de encima el ojo a mi preciosa veci

estuve un rato sin decir ni plo.
Un cigarrillo era un motivo excelente pa

ra trabar conversación, y sacando mi piti
llera de plata—todavía no ha habido un al
ma caritativa que me la regalara de oro—.

ofrecí a mi hermosa vecinita un aromático
«Prince de Monaco.»
—Gracias—díjome al ver la boquilla lo

rada de los Laurens—. Soto me gustan los
«Lucky Strikes.»
Metí la mano en el bolsillo de mi america

na y extraje un paquete recién obierto le
los pitillos faveritos de la adorable ameri
canita.
Lo aceptó y contemplando los aspirales
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que el humo de nuestros respectivos ciga
rr;llos iban dibujando en la atmósfera, co

menzó nuestra conversación :

—llfa esnlénd!do--diie yo,
—Maravilloso--contes-tóme ella—. No ha

ce calor excesivo desde que hemos Ilegado
a Chicago y a fé que es una de las ciudadea
en que más calor me parece que hace.

—Quizá tenga usted razón.
Hubo una pausa, y luego continué:
—Pero d cómo quiere usted que la Ilame?

Me molesta muchfsimo hablarla sin pronun
ciar su nombre de usted, que debe ser pre
cioso.
—Ann Page.
---Es usted, pues, la nueva artista de h

constelación de la Metro-Goldwyn-Mayer.
—Eso fuera m deseo, pero no es así. La

que usted se refiere se llama así porque se

ha beutizado hace poco con ese nombre,

pero en cambio, el mío es de toda la vida.
—Pues mucho tiene que envidiar la es

trella a usted.
—Es usted un bromista, pero y dcómo e

llama usted?.
—,Luis Saavedra.

—Espatiol y torero, d verdad?
—De ninguna manera. Periodista y ren

tísta a veces.

—4Perho4ista? No me vuelva usted a di

rigir más la palabra, les temo a todos us

tedes.
qué? Yo no he hecho nunea dafio

a nadie. Escrilx) tan sólo cosas de cine.

Soy corresponsal de EL CINE de Barce

lona.
—Entonces ya es otra cosa, pero mire, :o

davía me acuerdo de cierta vez que un

joven periodista publicó en un diario unas

cosas de mi que por poco me cuesta refíir
con mi novlo.
—; Ah!. ¿pero usted tiene novio?

—Y artista de cine: Es enbano, pero des

de los eineo afíos reside en América. Tietie

poca fama, pero como es un gran artista

pronto será más popular que Chaplin.
Yo veía visiones, aquella dulee muflequita

que tenfa ante mi vista ss crecfa al hablar
de su novio artista de cine, es esta una en

fermeclaft fulmirante. Todos estos casos no

hay duda que son perdidos. Yo en el tiemno

one llevo en Ilfollywood nunca he oído ha
blqr del muchacho y ella me afirma que t's

artista de cine, tan sólo dehe ser un sim

ple «extra» con humos de primer actor.

—Pues yo no le conozco — afladl tfmida
mente.

—Es impoaible. en Hollywood es popularí
ino. le Ilaman el "Valentino de hoy". Es su

mismfsimo retrato.
El eamarero negro avisa que está lista

la ce,na y que los pasajeros que lo deseen

EL CINE

pueden pasar a entretener sus estómagos.
Mi pequefla vecinita se levanta y yo la

sigo, vamos al coche restaurant y en una

mesita de dos nos colocamos.
La cena fué frugal, muy en consonancia

con la frivolidad de nuestra conversación que

giró casi completamente sobre su Valenti
no y los vecinos. --una pareja de jóvenes

No nos cabe la menor duda de que Earle

Foxe y 8U esposa se aman, pues es bien

patente

enamorados que casi no comieron mirfindo

se el uno al otro. Hubo plato que ni si

quiera se enteraron de que habia sido ser

vido, y el eamarero al recogerlo no podía

por menos que reprimir la sonrisa que aso

maba a sus lablos.
Volvimos de nuevo a nuestro comparti

mento y enal no sería mi sorpresa al encon

trarme allí muy bien acomodado a Earle Fo

xe. el famoso «Tupe sobrado» de la Fox.
;.Fué un exceso de freseura lo que le

Ilevó a sentarse en mi sitio o tan solo una

equivocación? Debo pensar que fué esto

por la cara de espantapájaros que pu

so al verse frente a mí.

—No se epure usted amigo Foxe. dNo
acuerda usted de mi? dije yo mientras
le alargaba la mano.

—La verdad, si y no— contestóme muy

tímidamente mientras estrechaba mi dem

cha.—d,Es usted por acaso el amigo de Ma
ría Alba?
—ITno de ellos desde luego.
—Ahora recuerdo, el seflor Saavedra.
—El mismo.

bien.
--Ambm Foxe le voy a presentar Ja ru

bita más encantadora que hahrá usted vis
to hasta la fecha, Miss Ann Pago, futura
estrella.

La miró y casi por poco no quita la vis
ta de encima de ella en toda la noche.
En vista de que allí no estAbamos muy

cómodos, que digamos, nos dirigimos al co

che fumador y errellenados en cómodos bu
tacones nos dispuslmos a saborear unos

"Lucky Strikes", los cigarrillos favoritos

de mudhas damitas de Hollywood.
Mi gentil compafiera de viaje díjome al

ofdo que le gustarfa que Earle explicara

algo de su vida v yo entonces en nombre de
los lectores de EL CINE le rogué lo hicie

ra, comenzando Earle a explicar:
--Naeí en Nueva York el 1890. l‘fis pa

dres, estlwan, sin ser ricos, en posición lo

suficiente (lesahogada para que mi educa
ción primaria fuera buena„ siendo mis es

tudios preferentes el perfeeto conocimiento
del idioma, el arte dramátleo y los ejerci
cios atléticos. En mi alma se escondía una

sed de conocer mundo, de ver países deseo
nocidos para eatnilar sus costumbres, pero
a mis padres no les gustaba mucho esto y

para quitármelo de la cabeza me interna
ron en la Ohio State tníversitary. de

Ohlo, para estudiar una carrera Entonees

fué Trova, pues a mí no me gustaba nin
gmna, odiaba las matemfiticas, pero no obs
tante la que más me atraía era la de in

geniero, ya que la idea de poder levantar

puentes me parecia una cosa muy ,Jonita.

Después de mucho pensarlo y de eseribir

infinidad de cartas a mi familia rogándoie
les ,me dejaran enrolar en eualquier buque,
de lo que fuera y no recibir contestación nu

torizándome, no ture más remedio que in

olinarme a estudiar para ingenlero. Pero

mi estancia en la Ohio State no fué muy
larga. Al cabo de tres afma pedi pernilso
para visitar a mis padres en Nueva York

y enando me encontré de nuevo en casa de
los míos, tras muchos esfuernos consegul

que me permitieran truncar la carrera de

ingeniero por la del teatro que aquel en

tonces me atrafa más que cualquier otra
cosa. Con esta idea, entonces, en la cabeza,
busqué trabajo en Nueva York y pronto
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• Un libro que todos leerán con interés será e que próximamente se pondrá a la venta titulado

LA CHINA SANGRIENTA
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La horrible tragedia china que tanto impresiona a la opinión mundial es el objeto de dicho libro,
debido a la puma de don Alejandro Liano autor del libro "El Imperio de los negros blancos".

El autor valiéndose de informaciones recibidas directamente de aquel país relata !as desgracias
que a la lejana república acarreó tan terrible hrcha intestina, con minuciosos detalles de

los castigos y suplicios a que son sometidos los espías, desertores, etc., etc.

Un magnífico tomo con algunos autógrafos chinos y portada a todo color debida al

dibujante Longoria por el limi tado precio de DOS PESETAS

De venta en esta Administración previo envio de su importe en sellos de correo o por giro

postal. Condiciones especiales a libreros y mayoristas

conocido
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EL CINE

TECNICISMOS

FOTOGENIA
N° sé,exactamente, que temas son los

pre4erittus pur ius .ectures ue «ai CI
pero sulaul_enuo que uuu grun cauti

dau seran tecLures con v.stas u la propta
euucue'Àuu cinetuatograuca, u ue utru tuuttu,
que ue in lectura oc artículus prucurau
auqu.rir 105 euU.Cimjento5 que 1e5 eULL Ue

CCeur,05 para teller uua tuea jo mas exucta

pusiine ue aquell“e CuUU.Ciuues que son

nius 1,1•Ccibae vara «LUruairee», o bea, para
bacerse un ueLur en e arte wutlu, creu que
esta ue 1a haugeu.a es ue uts que Uenen
iuteresur.es grunueuleute.

er iutogeincu. ie aquí uno de los pro
bleulas que mas tieben, sin duda, preocu
pura:s. rurq ue d ue..uus teluo aluthuatl
de eLes artteuius SULfe esta, al purecer,
iLWSeusijJe C uailaau

aere yo loLo5eiiocu> se habrán pregunta
do a COMillauclUn aqueuus que pretentlen
ingresar en las liats ue los urtislus cuusa

grauos. A buen seguru que llabrun Uespre
cuuto el estuuto en SI inismus (le sus coll

diciunes de caracter, temperameutu, adap
tucton escamen, ue traduccum inmediata
sentimientos, para no j.ensar sino en esa

pulaura vaga que naua d.ce porque nada
encierra. Tudo to tiabrán relegado a la ob
sesion de esa palabreja.
Pero vamos a ver. r'otogenia es una cua

lidad nativa que deben poseer las personas
para que sus impresiones totograucas en la
pencula resulten todo lo naturtues que de
ben ser para que el espectador, en último
término, aprec.e bien clistallaulente, que es

lo que ei actor quiere expresar con su mi
mica en cada momento.
En esa amplitud de concepto la fotogenia

d es línea ? d es color? d es expresion
Es todo; pero una vez convencidos de

que podemes expresar númicamefite una
tuación cualqu.era pasando por toda la ga
ma de rostros, actitudes y posiciones, que
debemos adoptar en cada obra, nos encon

tramos en que todavía no somos fotogéni
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trabajé en papeles de poca importancia
hast.a que pasando el tiempo logre, por mi
perseverancia, papeles de protagonista en

«Cappy Ricks», «College Wildow», «She
Walks in Her Sleep" y otras. Entonees nle

fuí al extranjero, logrando en Londres
grandes éxites.

"Una pausa, otro ciparrico y Foxe con

tinúa :

—En 1912 Sydney Olcott me convenció
de que debía aceptar un contrato que me

ofrecía la Kalem. Así lo hice y como el tra
bajo que ante la cámara se debe realiz.ar
es tan difernte del que se aeostumbra a

hacer en la escena, me costó algo adaptar
me a las exigenclas de mís directores. Pe

ro lo que en 1912 acepté por mera curio
sidad, fué luego mi obsesión y trabajando
con cuantas compaílias productoras ha ua

bido en América logré hacerme popular y •

entonees la Fox me ofreció el contrato que
actualmente tengo con la citada manufac
tura.

- Cuál fué la película que mayor éxi
to le proporcionó ? —le pregunté aprove
chando la pausa que Imprimió Earle.

—Sin duda alguna "El último varón so

cos. Y es que una cosa es el escenario di
recto, donde el expectador recibe a la vez
la sensación doble de situación, de palabra
y obra, y otra es expresarlo con solameute
la mitad de estas dotes, por cuya causa la
mímica restante ha de suplir con creces la
que fada.
Le fa.ta algo, después de todo eso, al ac

tor para ser fotogénico a la manera cine
matográlica, y ese algo es aquello que na

die o muy pocos tienen en cuenta, le qui
tan importancia y no obstante es lo único
que puede dar esa fotogenia que todos per.
sguen ; ese algo insignificante es el «ma

quillaje».
Ese es el secreto de la fotogenia y si se

piensa en él como merece, veremes que su

trdscendenica es enorme.

Ejemplo : Un honibre normal, sano, ro

busto, se ve precisado en el transcurso de
obra a pasar un calvario de dolor. La

transformación física es evidente, pero
aquello que naturalmente ocurre en la rea

lidad de la vida, ha de producirse ficticia
mente en unas pocas horas de pose ante el
objetivo y supongo que ningún actor, para
dar mayor sensación de realidad está dis

puesto a sufrir horribles tratamientos para
llegar a ese estado sobrenatural que basta
ría para acabar con todos los artistas. d A
qué acudir, pues? Al «maquillaje».

1 Ah ! Como toma importancia ese demo
nio de «maquillaje», al que no concedíamos
ni un ápice de importancia
Vayamos por otro camino.
Sabemos que fotográficamente, toda pelL

Earle Fo.re quicre tanto a los perros que
está propnesto para soeio dr la soeiedad
protectora de animales, de los Anycics

cula es ortocromatica, pero ese ortocrunia
tisulo que consisLe uuou as que eii uua co

atirdeltal CJvCCu.11 que se Uu a iii Cathe-ini,
Le,,e k,ur uujetu jeujiQul la

y lIaLtd.-V.v.ekt

»1/1, que ai1l,ie au oc as ruy oe f.jus e

ese lalábUIU Ul-CIU LiCI*Ce. 008 11.

true u.0 iuz, coil lo cuul se L«uae.6.e que
lat3 UCI1 Co gros a

que Cii iuwe,Wiut os va

lores llel color se ukle

ei tuab Wilue al was urut.u. t•ew esw que sè

UUL.Cue Con luCio-o» uUcCuuuus j oua Luni*

0“11 UC 111Z Ine.e611,111aute, uu solainclile 1111

ubItaaer Ut-Leuracl

Ce uetar, yuna que un c.uei-yu bea k.ew tu

vi-tc,ea una cuu.L,Laal OC luZ

inajUC. LIÀ‘vuleS se ‘,111 lo» u.u4,;Lu5
Cew Ce, ios p1,0105 se (.1.bww;tuo ell

zU 1.ouleA/11 CUarebvu.wwiite, ueuuo a las

4.,eutwwr.5 que
Lousebu.uu estu, la galua de grises que

puelle onienerse pur i.s 11.1Sue, Lieue 13

ueeN CuLaia Ut; liaCer que la pose sea mucuu

was leuLa que bIll eliue, k,ur ClUILILO la ge
ueralluau ue tas eces nau ue supruu.1 se

aueuuls ue que no sè pueueu impres.uuar
el utuilero ue uebutivos necesurlos para ttes

urrullar un aku uuleln.O.

am lutros, y cun la gran cantidad de luz
muisj,easuo.e para puuer iatuar una esce

na, CbLa gaula ue grises uebenera ostensi

biemeute, a veces nusta anular el urtrucro
matismo de la capa sensible, dunuo el
blanco a la banda de azu.es y violetas y ne

gro para ta de los alliarifloS y rojos, lo

que curresponde exactumente al mayor gra
do de actuusum de los rayos vio.eLas sobre

los rojos; esto es, que el oruniuro ue plata
ey inuctie mas sensiele para aquellus que
para éstos y al veriticarse ei desurrollo del

negativo el revelador ataca rápidan.ente las
luces más violentas y las parles que corres

ponde a rayos IlláS actínicos, ubrando muy
lentamente sobre las sombras y los puntos
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bre la tierra ", pero este año he interpre
tado "La casa del verdugo" y "Los cua

tro bijos» bajo la dirección de John Ford
que espero subrepasaran al éxito obtenido
por aquella graciosa comedia.
Nuestra gentil compañera Ann se mostra

ba satisfechísima saciada ya 811 curiosidad
como tanto Earle como yo conteutp.abautos
su rostro de dulzura algo atontado, creí
muy prudente retirarnos a nuestro modes

to lecho en el coche general, pues de lo con
tra rio estoy seguro que iba a surgir un

duelo a muerte entre Earle y yo por la
preciosa Ann.
Y con un "Good night" estrecbamos

nuestras diestras no sin dejarnos de mi
rar retadores "Tupé sobrado "

y yo.
Lo que ocurrirá mailana, Dios lo sabe,

pues o bien se avecina un viajecito deli
eioso con Ann y Earle o por lo contrario

vamos ha convertir nuestro departamento
en una pista de rifia de gallos.

Hollywood, jullo 1928

Luis Saavedra
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ea que han actuado rayos menos actínicos,
de doude prov-eue el resultatio apuutudo.

Y este es el puuto pur et cual se Ita dis
cutido tauto de la verdad en iutogruha.
El ojo de la futografta como el de su con

secuente, la cuueuattograita, mira bleu, pe
ro ditztinto uel oju thunauu, percibe for

mas, cauttuades, pos.cioues, distauctas, pe
ro colores...
Alit et ubjetivo fotográfico, apenas ve na

da; y esto sucede porque es mcompleto.
'tiene su puptla en ta córuea, tiene su

cristalmo, y su iris colocado entre una y
otro ; eircuustancialudate pUbCe una verda

dera retina en el viurto despuudo, sobre

touo, Si to es al ácido, pero para que et

houtbre pueda conservar ia muageu ha de

cainbtar Iorzosantente la retina esa por otra

que es la placa sensible.., como ya he ex

pheado.
Y esta retina, esta placa, es defectuosa,

es incotupleta todavía.
Esto trae couto cousecuencia inmediata que
los rostros de tos actores, no putliendo dar

en la reproducción un tono adecuado cuau

do se presentan al natural, deban «maqui
llarse».
El «maquillaje» consiste en pintarse la

cara con una pasta o pintura de coloración

especial destinada a robusteeer el tono que
dehe re,roduc.rse en la pantalla para que

presente el vigor necesar,o.
Y no hay por hoy otro medio de que

echar mano para reducir los defectos pro

pios de la capa sensible de la pellcula, en

sentido fotográfico.
Por estas razones adquiere el «maquilla

je» una importancia traseendente, y si has

ta hoy no lo hay, quizá no esté lejano el

día en que alguien escriba un verdudero

tratado sobre este difícil punto de la cine

matografía.
Por ahora todo está limitado a la mayor

o menor voluntad y sapiencia de cada actor

y aún cuando los hay que han llegado a

perfeçcionarlo, o por lo menos conocerlo

bastante, no es lo suficiente para que poda
mos darnos por satIsfechos.
Claro está que, en parte, la culpa la tie

ne el mismo público y la razón consste en

que cdindo asisto a una proyección prefie

EL CINE

ra conocer su favoritd con sus rasgos natu

rales y peculiares, como Si efectivamente

fuera él en su vida propia el protagonista a

que éste encarne de un modo esencial, per

fecto, el personaje, transformándose, trans

mutándose casi.
Y es que el público, salvando las natura

les excepciones, no se inspira en el arte pu

Hamilton y Blanehe Smecti:;en "Diplo
macia" practican quien cligafta »tás a quien

ro, sublime, único, si no que todo lo espe
ra de aquél en quien tiene puestas sus es

peranzas, por ser él exclusivamente el que
lo interesa, y no lo que el autor ha queri
do que sea,

Cameraman Esparlol con pleno
deminto de la tc togi atía tanto

en la luz natural como artificial

practico en la kruica moderna
dentina toda clase de trucos

Reterencias múltiples Extranneras
se otrece a las casas editeras

Españolas
Dtrigirse a:

rterldiana, 103, principal, 4.a

Barcelona

Ah! d Comprenderían muchas mujeres,
si se diera el caso, un Rodolfo Valentino,
con una cara de imbécil, de enfermo ver.

dad, completamente transfigurado en su

sér real?
Y es que en el cine se Venen en cuenta

los trajes, las épocas, todo, o casi todo, pe

ra los rostros, no. Los rostros, esa parte
del cuerpo que en cinematografía es, en ge

la que juega el papel más importante
se cultiva con el esmero que merece.

Y en arte no es lo importante el hombre

sí, esto viene después, si no lo que este

tombre da de sí.
No entrando ya en el estudio anatómico

.ecesario, si no limitándonos al efecto co

Tespondiente, es posible que haya muy po
os por no decir ninguno, que se

an que en su «maquillaje» hay colores o

ehe haberlos, que fav orecen, no sólo la im

reQión del cliché, pero también excelente

ente a expresión, y que nunca o casi nun

; debiera presentarse en su propia
porque no es posible que en un

-o'o individuo concurra la extraordinarla
ircunstancia de poseer efectivumente un

rostro para cada alma, que es lo que como

único camino de sentimiento, expresión in

mortal del arte, se nos pretende dar a co

nocer.

Se han preocupado del atlet;smo, de las

maneras en sociedad, pero se olvidan cons

tantemente de que una vez en escena dejan
de ser ellos para encarnar un personaje di

ferente en sus costumbres. en su ser todo;
y ellos no pueden ser cada uno de los per
sonajes si no es ocu tándose a sí mismos,
desapareciendo, para fundirse en el que re

presentan.
Esto se consigue en un todo, aparte, co

M6 he dicho al principio, de las dotes natu

rales, gracias a un estudio técnico fotográ
fico del «maquillaje».

Y como de éste depende absolutamente el

que la fotografía dé el valor justa del tono,

su importancia es maniVesta.
He ahí cómo se consigue ser fotogénico

en einematografía.
En fotografía pura todo el mundo lo es.

ALFA.

Los altos empleados de la Paratttount en España y la prensa cinentatográfica reunidos con motiro del Iii Congreso Pc

la citada manufactura americana
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Illfímas nofícías cínemalográfícas
ALEMANIA

La Ufa ha comprado el «Noticiario Opel»
y la "

Semana Tríanon".
—En Berlín se ha estrenado de nuevo «El
hijo del Caíd», la inolvidable creación de
Rodolfo Valentino.
—La Parufarnet anuncia para la próxi

ma temporada la producción de la Ufa
«Looping the Loop», grandiosa visión del
ambiente de eirco, interpretada por Jenny
Yuyo y Werner Kraus.
—La Ufa está ultimando una película

cultural que se ocupa del metropolitano de
Berlín. Todo el proceso de construcción con
sus respectivas dificultades ha sido llevado
al celuloide por los competentes operadores
de la Ufa que trabajan incansablemente en

los nuevos túneles de Tempelhof.
—Harry Piel que se encontraba grave

mente enfermo, va mejorando. Los médi
cos no le dejan actuar por altora frente al
aparato tomavistas.
—En los estudios de la Ufa en Neu-Babels
berg, se han iniciado los trabajos de ar
quitectura para la nueva película de Jenny
Jugo «El ratón azul». De la dirección se
ha encargado Johannes Guter.
---A principios de agosto empezará la

Ufa en Baden-Baden su anunciada película
"EscAndalo en Baden-Baden".
—La Ufa ha iniciado una serie de pelícu

las culturales dedicadas a las diferentes cmn
dades alemanas. El director de dichas pe
lículas es Alfred Kell que tiene a sus ór
denes al buen operador Wleneeke. La pri
mera de estas películas se titula «Pomera
nia» y representa un documento valiosfsi
mo, gracias a la perfección con que está
rodada.
--La Ufa ha rodado dos películas depor

tivas dedicadas a la importancia de la gim
nasia en la vida de los niflos.
—El conocido director y actor sensacional

de la Ufa Harry Piel fuá víctima hace po
cos días de un accidente que le hubiera po
dido causar la muerte, con ocasión de la
toma de vistas de la película «Su arma más
fuerte», en los talleres cinematográficos
de Tempelhof. Harry Piel representa en es

ta película un papel de joven inventor po
bre que se ha construído su propia moto
cicleta, y al probar de realizar una de sus
más locas pruebas, bajando la escalinata
de un hotel montado en su moto, tuvo la
desgracia de caerse, resbalando varios me
tros, yendo a parar debajo de su mismo
aparato, cuvo peso es considerable. Gracias
a felices &rcunstancias pudo salirse Harry
Piel de la aventura sólo con varias contu
siones y una leve quebra dura, que sin em
bargo, han aplazado para algunas sernanas
la terminación de la toma de vistas.
—EI director Alejandro Wolkoff, duran

te la toma de vistas de la gran película de
la tîfa «Secretos de Oriente», se dirigió
con sus acompafiantes v técnicos hacia la
ciudad de Gab;s. en Tánez, desde donde
buscando eseenarios adecuados se dirigió
al interior del país, donde tuvo ocasión de
hacer un inesnerado descubrimiento. Du
rante la expedición encontraron un gran
número de puntas de flechas v cacharros
de arcilla nrocedentes de una época muy
remota. Tres días después, cuando ya ha
bía empezado la toma de vistas Ilegó el
Doctor Paul Borehardt, de la UniversIdad
de Munich, que se dirigía en busca de la
ciudad sumergida de Atlántis. El Dr. Bor

chardt inspeccionó los hallazgos y llegó a

la siguiente conclusión. Las tres colinas

Furias eseenas de las emocionantes petícu
las de la Ufa "Looping The Loop" "La da
ma enmascarada" y "Vom Tater fehlt

fede Spur"

iimc se utilizaban para la toma de vistas y
<obre las cuales las largas caravanas de ca
ellos de los cinematografistas habían

acampado, eran los terrenos donde se había
erigido el templo de Apolo y gran parte de
la ciudad de AtlanUs, importante centro de
cultura de la antigüedad. Esta hipótesis de
Borchardt es de momento la aceptada por
todos los círculos científicos. Ya Platón , en
su diálogo «Eritias» y anteriormente So
lón, habían discutido sobre la existencia
de la ciudad de Atlantias, señalándole co
mo sede una planicie situada a unos 25 ki
lómetros de Gabis, en el sitio donde ac

tualmente se está filmando. Es una curiosa
coincidencia que Atlantis es, ciudad de
gran importancia en los cuentos árabes de
«Las mil y una noches», también juega un

gran papel en la gran película de la Ufa
«Secretos de Oriente». Ella es la ciudad de
los ensueños sensuales del zapatero Ah.
—Walter Reimann, famaso arquiteeto y

escenógrafo alemán, ha sido contratado por
United Artists. Muy pronto se incorporará
al elenco téenieo de dieha entidad en Ho
llywood.
El D. L. S. se ha hecho cargo para Ale

mania del sistema Kuechenmeister para la
fabricación de película s habladas. Dentro
da algunas semanas Fe Iniciará en la mayo
rh de cinematógrafos alemanes y austria
cos la proyección de pelfeulas habladas, fa
bricadas por el mencionado sistema.
—El Film-Daily ha organizado un con

curso para averiguar cuáles han sido los
mejores directores de la producción 1927-28.
Ile aquí el resultado clasificado por la ma -

yoría de votos :
1. Fferbert Brenon
2. King Vidor.
3. Frank Borzage.
4. Raoul Walsh

.

5. J. v. .Sternberg.
6. Víctor I lem ing.

. Fred Niblo,
8. Charly Chaplin.
9. Ernst Lubitsch .

10. James Cruze

Preguntados los diferentes directores so
bre la opinión que les merecen sus colega,
se obtuvo el siguiente resultado :

1. Frank Borzage
2. King Vidor.
3. Ernst Lubitsch.
4. Erich Von Stroheim
5. Clarence Brown.
6. Cecil B. de Mille.
7. F. W. Murnau.
8. Henry King.
9. J. v. Sternberg.
10. Fred Niblo.
—En Benares (India Inglesa), ha sido

fundada una entidad productora con un ca-
pital de 187,500 libras esterlinas.
—En Berlín se están rodando los interio

rea de un superproducción de una casa
htingara.
—Ossi Oswalda acaba de llegar a Londres

donde trabajará bajo la dirección de Karl
Boese.
—El D. L. S. anuncia que desde el 1.0 de

enero de 1929, editará el «Noticiario D. L.
S.». que saldrá de los laboratorlos semanal
mente.
—Wladimir Gaidarow ha sido contratado

por la Memento Film.

FERNANDO MENDEZ-LEITE.

Munich, julio 1928.
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POR LOS

Norman Kerry,
el actor

FL CIÏì.

7UDIOS DE HOLLY WOOD

Norman Kerry se rie de los rerálvers de g uardarropla embelesado como

está contemplando a la bella Lois Moran... "El galán irresistible" queda

prendido en las redea de la ingénua muchachita insignificante

OS jóvenes, de regular presencia y
con muchos más bríos que dinero, lle

garon bace siete afios a Los Angles, woce

dentes de Utah. Pero al llegar a la cludad

que serfa después famosa por sus prodne

ciones cinematográficas, ambos se separa
ron, dispuestos a volver a unirse cuando

hubiesen probado fortuna. No tenían un

proyecto fijo, y el dinero iha siendo cada

vez menos en sus bolsillos, amenazando
ruina. Uno de ellos era Art Acord, el otro

Norman Kerry...
Este no tenía más que la instrucción que

había recib;do en la Academia Militar de

St. John, y una eseasa experiencia en con

tabilidad. Sin embargo, y con esa «sans
con>' queque tanto admiramos en la juventu.I
americana, decidida y ontimista, se hospe
d4 en el hotel «Alexandría», entonces el

más costoso de la ciudad creciente, y se

puso tranquilamente a esperar la llamada

de la fortuna, que tendría irremisiblemente

que detenerse a su puerta...
Pero sea norque había errado el camino

sea porone algún contratiempo la detnyo en

su marrha, la buena sefiora tardaba en lle

gar, y su tardanza coincidía extratinmente
con el agotamiento total de los fondos de

reserva. Norman Kerry amanerió una ma

fitma con ciramenta centavos en los bolsi

llos, y la nrimera sombra de nreocunación
anidó en su mente de ontimista. Desnué.

del desaynno cogió el periód'co de la mafia

na, y entró al «lot» del hotel, para ente

rarse de las nuevas, y con la amarga deci

sión de leer entre los avisos clasifiendos,

anuMlo que más le conviníese para poner un

dique a la miseria, que amenazaba inundar
su cuarto al día siguiente...

En el nada. Norman Kerry ha

bía herho algunas am;stndes en el hotel.

nero s;endo de esns amistrules de vinie, no

le hatdan serv;dn sino nara cambiar imnn

s;OPP, V más h'en para matnr el tedio natu

ral del rtne no hare nada. Entre sus amigns

ocasionales. había un individito que tenía

la idea de patentar la marca de un nroducto

de torndor, v nue había snfiado con que

una artistn famosa — om;tamos su nom

bre — daría su consentirniento para lanzar
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al mercado el producto de noches y noches

de combinaciones quimicas...
Y la Providencia, en este caso, encarnó en

el químico amigo de Norman Kerry, ya ve

remos cómo. Ambos se reunieron esa maila

na en el «loby» a leer, y en el periódico de

Kerry, huho algo que llamó la atención del

futuro productor de perfumes. Era un angin

cio de cremas. El químico comentó el avi

Nornman Kerry oyondo a una viu

dita que le pide relaciones a pri
meras horas de la mafmna... en

"El galán irresistible"

so. Aquello no era sino una mala marea,

un producto sin importancia y sin mértto

muy inferior al que él lanzaría al mercada.

Esa misma mafiana, tenía una cita con 'a

artista, en su estudio, en Hollywood, y...
Norman Kerry empezó a parar atenchi

a lo que decía su compafiero de vinje. Re

pentinamente, sin saber cómo le asaltó la

idea de vislar los estudios, sin la más re

mota ambición de trabajar en el Cine, sino

solamente por curiosidad. Habla leído en

los magazines tantas cosas de la indastría

cinematográfica, y se le había contado tan

to de la impenetrabilidad de los estudios,

de bígole más

famoso

que deeldió hacer un esfuerzo por penetrar
tras aquellos muros vedados.

—d Va usted a Hollywood esta mailana? —

interrumpió a su interlocutor.
—Sí :—contestó éste mirando a su reloj- -

dentro de media hora tomaré un auto de al

quiler. Este es el día de mi suerte. El mar

tes ha sido siemrre afortunado para mí..
- gustaría conocer los estudios —

Kerry.
—Pues va usted conmigo, y asunto arre

glado — fué la contestación.
Veinte minutos de espera, mientras am

bos jóvenes se preparaban, limpiando
ropa, afeitándose cuidadosamente,

de calzado, Kerry había olvidado que no

tenfa en el bolsillo más que una pieza d.

medio dólar, y entregado a su optimismo
tarareaba una canción popular mientras se

ahrochaba el cuello, cuando llamaron a la

puerta.
—La fortuna — pens6.
No; era uno de los mensujeros de la dl

rección del hotel, que traía la cuenta de im

semana vencida. Kerry miró aquel nanel

como debe haber visto Baltasar la fatídicn

inscrinción en el muro, y lo guardó en su

cómoda, sin perder la serenidad. El em

pleado, que continuaba en rie, respetuom -

mente ante la puerta, recibió esta explica
ción
—Vov en estos momentos al banco, a

camblar una letra. Sírvase dejarme solo

para vest:rme...
Una inclinac;ón profunda y resnetuosa

del mensaiere. v la nuerta que se cerró sua

vemente. mientras Kerry seguía tarareando

sit canción...

Cerca de las once de la mafiana, los dos

amigns hnbían va trasnuesto la muralla que

gunrdaha el serreto inviolable de los estu

dios Norman Kerrv, presentado en la puer
ti por su amigo como avudante, había pa

sado erguido, con su cuerno militar muy

a'roso. y su pequeflo higote retorcido y en

gomado.
Se separaron Norman Kerry se dió a va



EL CINE

gar por los «sets», y a curiosear entre las
construcciones faisas de los «stages». Ila
bía apenas andado unos pasos dentro de
uno de ellos, cuando una voz áspera le gri
tó muy cerca:

Cuándo va usted a vestirse? d Ha ha.
hido alguna dificultad?

Seguro de que no podía tra tarse él.
Norman Kerry siguió su investigación, sil
bando alegremente... Pero nuevamente la

voz insinuó :
- -; He!... haldo con usted joven de bígo

te...
Ahora si le empewtha a Hamar la aten

ción. En toda su caminata de esa mafiana.
no había encontrado a nadie con bigote, y
recordaba que él traía uno engomado, sobre
el labio. Volvió la cara...

Era un individuo alto, en camisola y pan
talón de montar, con polainas y con la go
rra puesta con la visera de lado. Un ayu
dante del Director, en una palabra. EI aam
dante lo miraba fijamente, y seguía pre
guntando :

--d No es usted del reparto?
—No...

En esos momentos llegaba el Director de
Bessie Barriscale, con pasos reposados, co

mo cumple a un hombre de semejante im
portancia. Se enteró de lo que pasaba y di
jo viendo a Norman Kerry:
—11Iombre ! Pues si este joven no está

en el reparto, merecería estarlo...
El ayudante había equivocado a Kerry,

por uno de los comparsas que se habían es

cogido aquella rnafiana para una escena de
capa y espada. Se imaginó que andaría cu

rioseando, o que andaría perdido...
No hay para qué alargar una histori

que es corta, y verdadera como la vida. El
Director contrató allí mismo a Norman Ke
rry para hacer una de aquellas partes, y el
guardarropfa, se encargó de darle una tru
sa, unas mallas negras, una juba y un ta
bardo de la époc,a de Carlos V. Así vestido,
Norman parecía la viva estampa de Don
Juan Tenorio...

Luego, a trabajar. Nuestro héroe recordó
de improviso los grandes sueldos que se

decía que pagaban a los artistas del Cine,
la dificultad de entrar en su seno. De lo
primero se alegró ; de lo segundo se r1.5
tan fuertemente como pudo...
Cuando por la tarde su amigo, buscando

por los «sets», con la buena nueva de que
podía lanznr su crema al mercado, lo en

contró disfrazado de caballero español, no

pudo contener su sorpresa. En la noche,
cuando regresaron ambos a Los Angmes,
Norman Ilevaba una cinta para el día si

guiente, en que se continuaría el trabajo, y
un cheque de siete dólares en la mano. Al
entrar al (,lobv» del «Alexander», arrojó
una mirada despectiva sobre el pobre dia
blu que con la cuenta de la dirección había
ido a importunarlo esa mafiana...

Una novelesca aventura, anterior, cierta
como la luz, me fué referida por Norman
Kerry en persona, una tarde en los estu
dios de «Fox». El joven actor vestía ese día
para su caracterización de la obra que !re
estaba haciendo—«Shadows of the Enst»._,
un traje de opereta vienés, muy parecido nl
de Danllo en la "Viuda alegre . Dentro de
esa indumentaria, su figura Incía grnnde
mente, y sus seis pies de estatura, unidos a

la arrogancia de su cuerno de atleta, ha
cían el tino militar más gallardo que yo he
visto en los estudios en toda mi cadena de

visitas. Bajo sus cejas negras, se movían
tínos ojos azules, casi grises, y el eterno
bigotillo engomado erizaba sus puntas ame•

nazadoras sobre los labios Ilenos de color.
Kerry siguió su relato, cuando se hubieron
hecho unas «poses» para publicarse :

- --Desde esa tarde, le pareció al Director
que estaba yo bastante bien vestido de uni
forme, y me preguntó si había estado en

alguna Academia Mijitar. Le contesté afir

La bella Lois Moran, que ahora
lrabaja para la "Universal" se rie

de los peces de rolores

mativamente, y eso vino decidiendo mi ca
rrera. Tenía precisamente en estudio un

tipo — según él dijo — como el mío, para
la pe!ícula siguiente, frente a Bessie Ba
rriscale. La cinta se Ilamaha «La Princesi
ta», y en ella hice mi primer papel serio.
Yo no fuí extra sino quince dfas...
Frente a nosotros, a lo lejos, pasaba Ja

rita, mi simpática compatriota, que lo ha
sido por quince aiíos, y sigue sofiando en

el estrellato, para el día menos pensado...
Reenerda qué películas notab!es ha

hecho desde el principio de su carrera?
—Es imposible. a menos que me ponga

•

.1,4rozedia- .ilhiliolo
dedirillwiény.elryzw.da,

-

mi cuarto a escribirlas. Pero así, a ojo
de pájaro, me recuerdo de «Soldados de
fortuna", "ha pequefia Italia ". Ila babido
de lo otro, también, se lo aseguro. En «El
tesoro escondido», le doy mi palabra de que
creí que había terminado mi carrera para
siempre. Fué un redondo fracaso...

—d Y su amigo de la crema?

—No he vuelto a verlo más. Poco tiempo
después de nuestra aventura, salió para
Nueva-York, y más tarde ernpecé a ver en

los periódicos anunciado su producto con el

nombre de la actriz que había dado su con

sentimiento para el reclamo. Pero después
desapareció de escena, y nada he vuelto a

saber ni de él, ni de su ingrediente... qui
zá porque empezó en martes.

—Pero usted empezó en el mismo día.

—,Sí. pero yo no soy superstícioso y él sí

lo era. Ya le he dicho a usted cómo se ani
mó a venir a los estudios esa mafiana, sólo

porque era martes. A mí me daba lo mis
mo. como usted puede comprender...

Después de aquella nuestra entrevista,
volví a ver personalmente a Norman Kerry,
el Febo de «El Jorobado de Nuestra Sefio
ra», el formidable capolavoro de Lon Cha

ney, y fué por cierto, en una triste oca

sión...
Allen Hullubar, el Director famoso y com

pafiero que fué de la vida de Dorothy Phi,

Philips, acababa de morir casi repentina
mente, de un ataque traidor de pulmonía.
En mi cuarto de trabajo recibí la esquela,
y poco más tarde un aviso teleffinleo de

Patsv Ruth Miller, Dorothy estaba incon
solable.

Averigué el día de sepelio...
--Maftana, a las diez en punto.
Del teléfono fuí a revisar mi traje negro,

que no usaba desde el entierro de Wallace

Reid, cuya muerte me produjo tamb;én una

fuerte impresión por las eircunstancias que
la rodean y que más tarde había de volver

a usar en el del llorado «Rudy.» Mientras
revisaba mi ropa, tenía presente la cara

apolinea de Allen Hullubar, con quien apa
nas la semana anterior había estado depar
tiendo acerca de su proyectada producción
"En derredor del Mundo".

Ya en el sepelio, saludé a Norman Kerry.
Me chocó la circunstancia de que llevaba

por la calle, tirando de una cadenita a un

pequefio cachorro de leopardo, que provocó
la crítica de todos los presentes. Cuando me

acerqué a él, y en voz baja, le enter(‘ de

Ios comentarios que había despertado su ac

Iitud, me contestó serenamente :

—1Y qué me importa? Allen Hollumar
era mi amigo, y yo sé sus secretos. Cuando

dirigió «Ilombre, Mujer y Matrhnonio», lo
vi como acariciaba en las horas de descanso
a las fieras que empleaba en la producción
Este pequefio leopardo, que es mi animal

favorSto, viene en nombre de ellas a rendir
le también un homenaje. d Qué hay más

majestuoso que el bajnr a la tumba, como

los antiguos guerreros, al rugir de los leo
ne;.; y ante el duelo de las fieras del bosque?
Lo miré, temeroso de que se hubiese

vuelto loco. El animalito, que parecía haber
entendido, me miraba con cara de pocos
amigos...

Hollywood, 1928

JOSE M. SÁNCHEZ
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ARISTAS

Una conversadón en las regíones de/fuego eferno
LECT011 paciente : Ya ve usted cómo con

thula julillo obsequiándonos con sus

ardores insoportables, haciendo caso omiso
de nuestros lamentos desesperados en de
manda de un poco de aire fresco que nos
consuele de esta cruel canícula.

Y no es esto lo peor, sino la espantosa
pers; ectiva de que agosto no sea más be
nIgno que el pasado mes. Pero ante esa pers
pectiva, yo he ideado un plan que me per
mita resistir: he decidido entrenarme. Sí,
seflores, entrenarme. Qué de particular
tiene, si hoy c?_,tá de moda eso del entrena
miento? La resistencia contra el fuego tam
bién puede ser un deporte. Yo he visto, en

Marruecos, cómo resisten al fuego los
«h'machas»: mastican carbones encendidos
y se tragan agua hirviendo, para luego ex

peler por las fosas nasales dos chorritos de
vapor, lo mlsmo que el escape de una ca

Ietera.
Así, yo, para acostumbrarme a la ígue,1

inclemencia de agosto, pensé hacer mi en

trenamiento en el Infierno, y pensado y
hecho : allá me fui hace unos días, aprove
chando la amable invitación que, en cierto

del que ya dí cuenta a los lectores,
me hizo el Demonio.
Echo Itamblas arriba y sale a mi paso un

«taxis» encarnado como un tomate — no

podía ser de otro color—. Lanzo al con
ductor la orden :

--Al Infierno, por el camino más corto.
Con tanta fuerza se le ponen los pelos

de punta al conductor, que se le cae la
gorra.

-----Sí, hombre, sí. no nie mire con esa

cara de espanto. Vamos al Infierno. Y no

tenga rnedo, que no le obligaré a que me

conduzca hasta la niisma puerta.
A lo que replica mi hombre:
—Es que.., yo..., fran...camente, no sé

el camino. Se vé que, je, je, está usted de
broma, o...

—0 borracho — le atajo.
—Usted perdone; no he querido decir

eso.

—Pues no he bebido. Soy abstemio. Y si
n3 sabes el camino, acelera, que yo te lo
iré, indicando.
Pasado un buen rato, el conductor me

hace notar que ya se percibe el olorcillo pe
netrante del ítzufre, y sin disimular su

«canguelo», me espeta :

—Pero, oiga el serior : dEs verdad que
vamos al Infierno? Porque si es ast, yo
no sigo; vaya usted a pie.
Y yo, ante la desagradable perspectiva de

andar mí.s de lo que tenía pensado, le res

pondo :

---¡ llombre !, no sea usted mala sangre,
que aún• falta medio kilómetro.
—Pues yo no sigo, aunque me lo pague

usted a precio de oro.

--Está bien. Tome y lárguese, so cobar.
dón. Quizá el día en que le saquen con los

pics -p'alante- tz.ut,g,a usted que venir aqiU
pagar sus culpas, y le traerán en un co

•che de tercera, y no en un «taxis» como

vengo yo.
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l,on Chaney, el hombre de las cien caras

en unas cuantas de sus ereaciones

Y como despedida, le agrego airado :

--Ya me la pagarás. Le hablaré de tí al
•eflor Cojuelo.
Y cuando, ya res:gnado, me dispongo a

emprender la marcha, se me aparece, como

por obra de encantandento, un magnífico
coche, tirado por veinte demonios, que cón
ducía una gentil diablesa, guapa y morena

(aunque los caballeros las prefieran rubias)
ls cual «cocherita» me dice a modo de invi
tación

—Sabedor mi seilor y dueiío, de tu arri
bo a sus dominios, te ruega aceptes su ve

hículo de gala, ordenándome asimismo te
participe que tu visita es esperada con ver

dadero agrado.
--Pues en marcha, simpática «demonia»--,
replico.
Esto de simpática debe de haberle gusta

do, porque me ha lanzado tan incendiaria
mirada, que me chamuscó los cuatro pelos
con que disimulo mi prematura calva.

Llegamos a la flamígera puerta de la re

gión de los eternos ardores, y en ella me

esperaba Satanás con toda su corte feme
nina.
Y me obsequia a modo de salutación:
—Ave, Mariano, hijo de la Tierra. Bien

venido seas a mi reino, en el que un día
vivirás eternamente.

—Gracias, Diablillo. Pero, dime : ¿Por
qué sales a recibirme sólo con tu séquito
de mujeres. Ya adivino tu intención, gran

dísinto pillo: quieres hacerme claudicar. Te

participo que, conto San Antonio...

—Calla; no nombres a ese señor — me

ataja rápido.
—...resistiré a las tentaciones- .contirdo.

—Eres un alma rebelde y difícil de ven

cer ; pero yo procuraré clerrotarte.

—Pues lo siento por tí. Perderás el tiem
po. Porque hay allá en la Tierra una rubi
ta, que como yo claudique me va a poner
las peras a cuarto. Y por esa rubita soy yo
capaz de vencerte a tí a todos los diablos y
(liablesas juntos.
Andando, andando veo una hoguera, que,

por sus caracterísUcas, creo reconocer.

—0ye, Botero : no es esa la «candelita»

donde se tostaba el otro día el director de
«El Dos de Mayo».
—Sí; pero ya le perdoné.
Ahora está preparada para el que

«Pepita Jiménez», Porque va a dirigir otras

películas, y como las realice como la men

cionada, lo voy a achicharrar al rojo blanco.

—d Y esa otra hoguera de allá?

—Esa está destinada para los elementos
de cierta revista barcelonesa que andan bus
cando cosquillas, camorra y dimes y dire

tes, diciendo que «saben unas cosas y que
ignoran otras)).

--Oye, Satán amigo; tú que todo lo sa

bes: Es verdad que en Valencia se ha
constituído una entidad cinernatográfica con

un capital de dos millones de pesetas.
—No, hombre. Eso es un cuento de cami

no. En la bella ciudad levantina no intere
san ahora más que los negocios del arroz.

Figúrate la cantidad de «granitos» que se

puede comprar con dos milloncetes.
--Pues yo creí...

—No, no hay tal cosa. Y es lástima, por
que en Valencia hay mucha afición y dami
tas y galanes que pueden llegar a la cum

bre del Séptimo Arte.

---d Y qué opinión tienes de los directores
valencianos?
—Como todos, ponen la mejor voluntad.

Pero nada más que eso, y también abusan
de la «españolada».
Voy a verme precisado a preparar otras

hogueritas, para ver si, luego que se sien
tan «torráos», se aplican y dirigen con más
acierto.

—d Tienes algo nuevo que contarme?

—Nada, querido, Pero cuando pase el ve

rano hazme otra visita, y tal vez para en

tonces pueda contarte muchas cosas.. Y
abora márchate, porque van a cerrar la

puerta, y supongo no querrás quedarte aquí
para siempre.
—Sí, me marcho, porque hay allí una

diablesa que me está guifiando un oje...,
no quiero líos I

MARIANO CELA.
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I Señores Empresarlos:
a la mesa!

PAR 1$

E;ILOS CONDENADOS

Cantidad y calidad, variedad y selección, s ensación, actualidad y exquisitez, son cua;idades

dominantes en el Menú que para 1928-29 pres enta PArcl-arivilNT a sus clientes. Platos fuertes

como EL DESTINO DE LA CARNE y ALAS, manjares refinados como un CABALLERO DE

PARIS, PELIRROJA y otras. Postres tan dulces y gustosos como HULA, LA COMEDIA DE

LOS CELOS, ROSA LA REVOLTOSA, etc., en tremeses tan sabrosos como las COMEDIAS PA

RAMOUNT - CHRISTIE, GATOS LOCOS y TINTEROS MAGICOS constituyen el más su

culento banquete que la cinematografía de todos los tiempos y países ha ofrecido jamás al pa

ladar de los aficionados inteligentes.
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EL JUDIO ERRANTE. —• La cruz del Se

fior está hecha a la moderna, pues además
de estar muy bien rematada, tiene todo
alrededor un cerco de color más claro, y
la cruz auténtica no es así, si no de ma
dera tosca sin cej illar siqulera.
OTRO. — Cuando el seilor de Riurepont

huye por las calles, se vé cómo se baten y
emplean armas de fuego, y, hay que ver
con que destreza 1 Nada, como en pleno
siglo XIX, vistiendo también como en el
mismo siglo. Además, cuando se va a dar
lectura al testamento, uno de los sefiores
lleva gafas «Ilaro,d», cosa que entonces,
en aquellos tiempos, no se usaba. — Srta.

G. L., Bilbao.

EL JINETE MISTEIIIOSO. — Gregorio, el
traidor, y el conde Von Wauher, se desa
fían a espada y después de cruzar las res
pectivas un rato cae herido al suelo Gre
gorio, pero debe ser de susto, pues no le
sale ni una gota del precioso licor de vi
da, y yo cuando me pincho con un alfiler,
en seguida me sale una motita de sangre.
Qué sensible y poca cosa soy I — M. V.
P., Manresa.

SE REPARAN CORAZONES. — Los caba
llos del coche de Lilí se desbocan y Carlos
se lanza a dar.es alcance, jinete en otro ca

ballo, y detrás de él siguen sus tíos en un
auto, pero Carlos da alcanee al coche de
Lli y domina los caballos desbocados Y
bueno, la pareja se pone a conversar muy
tiernamente, I ay, sí y pasa un rato y
otro y al final llegan los tíos del auto. d Mo
deró éste la marcha para no interrumpir el

FEBRER & BLAY
Pinfura - Decoración
Industria de anuncio

CA RTELERAS LUMINOSAS CIR
CULANTES POR LA VIA PUBLICA.
CARROZAS ADORNADAS ARTIS
TICAMENTE. CARTELES DE 24
HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI
LUETAS AL OLEO SOBRE MADE
RA PARA VESTIBULOS. TELAS,
TAPICES Y CUADROS DE ANUN
CIO. MATERIAL DE RECLAMO
PARA PROVINCIAS. MODELOS
INBDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIHNTE

PIDIES HIRATIS BOCHTOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnaval

Oficlnas y Talleres:
PASAJE DE LA PAZ. 3 Tel. 4903

BARCELONA

películeros
idilio amoroso en que sofiaría el Director
de esta película? — R. M., Manresa.

TITAN1C. — «Titánic» es, si no recuerdo
mal, un barco que naufragó hace por lo me
nos ocho ailos y en dicha película ocurre
primero el recibimiento solemne que la ciu
dad de Nueva-York tributó a Lintiberg, aún
no hace un año. — J. T. C., Gracia.

LA BAILARINA DE MONTMARTRE. -

Aurora, la bailarina del «Ratón rojo», des
pués de haberse suicidado su marido, se
marcha a un pueblecito de Méjico para dis
traerse y frecuenta un casino llamado el de
don Angel, el cual resulta, a poco que uno
se fije, el misruo cabaret del «Ratón rojo»,No podían haber echado el resto los productores de esta película, con cuatro tablas
viejas y unos guiíiapos do terciope,o para
presentar un local diferente y no ensefiarla «economía»? — M. M. F., Cádiz.

EL VAGABUNDO POETA. — Francisco
Villón queda en poder de los soldados bor
goileses y, después de desnudarlo, es azo
tado, quemado y golpeado sin mira alguna.Reacciona, insulta al traidor y es salvado
por su Rey cuando el de Borgoiía iba a ma

tarle, y puede contemplarse el fino cuerpode Barrymore sin una quemadura ni cica
triz. — J. M. B., Arenys de Mar.

LAS PRIMERAS LUCES DEL BROAD
WAY. — Cuando Fely (Marion Davies) vive
e la Quinta Avenida, antes de ed.ficarla,
dcómo es que se pone a bailar el «Charles
tón» si todavía no habían inventado la
electricidad? I Seflor director, ni tanto ni
calvo I — A. T., Madrid,

LA REINA DE LA MODA. — Cuando Lu
lá (Esther Ralston) ata a la modelo para su
plantarla, lleva el pelo corto, y cuando
baja vest.da de ce!este lleva moño. Es
que en el tiempo de vestirse le ha crecido
el cabello ? — F. de M., Madrid,

EL GAUCI10. — Al poco rato de entrar
en la prisfón, le da la «idea» a Doug:as de
escaparse, y aprovechando un descuido del
guardián que vigila la puerta, se quita
una espuela, y empieza a quitar una loza
del suelo. Pasa el guardián, y Douglas di
simula... ; Vamos ; Como si no estuviera
haciendo nada malo !... Pero después sigue
en la tarea, y está un buen rato, hasta quehace un hoyo... Pero en todo ese tiempo
que estuvo «cavando», no lo vió el guar
dián? dO es que le dijo el seflor Director

....
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de esta película que se hiciera el «zuéco» o
,e1 «lipendi»? — A. V. A., Granada.

EL VAGABUNDO POETA. — El Rey de
Francia, Luis XI, teme la gallardía del de
Borgoila el que fretende apoderarse del tro
no y cuando (este último) es entregado al
populacho, no se ve ningún so,dado Borgo
fión que salga en defensa de su sefior. Los
ciudadanos, digo, vasallos de aquellos Dem
pos hacían igual que los chinos de ahora ?
— J. M. B., Arenys de Mar.

EL GAUCH0.—E1 jefe de las fuerzas está
revólver en mano, en el patio, esperando a

ver si aparece «El Gaucho». 1 Y estará sor

do el «tío» 1, que no o)e los pasos de el
mism:simo «Gaucho» ; que anda por enci
ma de un pasillo. Y luego, cuando baja,
tampoco lo oye? Tampoco? ; Y eso que

llevaba espuelas ! — A. V. A., Granada.

Bíllíe Dove al igual que las
oh-as arfisfas usa las
MEDIAS

Las preferidas de la mujer elegante

Seda artificial . . . 4'50 Ptas.
Semi Seda 6'
Seda Natural. . . 8' —

» Espiguilla 9'
Seda Torsal . . , 10

Largo de las medias 80 cms.

PUNTOS DE VENTA:

F. VEHIL.5 ViDAL
32, Avenida Puerta del Arrgel, 34

7, Plaza Universidad, 2

STUDEBAK ER



EL C1NE

De propiedad
eNclusiva 1,

La observación minuciosa de
los célzados MARCA MI

NERVA, sugiere ideas nue

vas acerca de la importancia
del calzado, femenino en par
ticular. Claro que no nos re

ferimos al zapato vulgar de
fabricación inferior, común.

El zapato MINERVA dá la
idea de luio y arte a la vez. De

lujo, por la calidad de los ma

teriales empleados, todo mi

nuciosamente elegido de lo

mejor. De arte, porque en la

sutileza de las lmeas se ad
vierte la preocupación del ar

tista que ideó el modelo y del

operario que lo fabricó. Am

bus elementos, puestos por
MINERVA al servicio del pié
femenino, son los que consa

graron a nuestra casa como la
más grande innovadora en

materia de zapatos

VIA LAYETANA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA DE ESTU

DIOS, 4; SALMERON, 71; COLON, 2

(entrada a la Plaza Real) y ESCUDI

LLERS, 6

................ • •

................... •

PEIWRIA EN PARIS. - En el llotel
dontte Bebé vniels hace la farsa de Mar

quesa, es sorprentuda en ias liabdtteiones
por el autentico Marques, que aperetbe el

eugatio de la que usurpa personalidad
de su naujer. e entabla una luella Irivola
y eólnica; en uno de estos lances de en

tradas, salidas y escondites, Bebé Daniels
coesigue encerrar a, marques en el cuarto

de bano, y atravesanuo un diván ante la
puerta échase a dormir. Ante estos obs
taculos el Marqués no pueue salir. Pero
la manana stgutente se observa que Bebé
Lfraureis no aote ue den ft/ u 1 liura sino

de fuera a deotro. gPara qué el obstáculo
del divan Si la puerta no abría en aquel
sentido? Doude tenaríau los ojus y el sen

tido comau ileoé Daniels y ej Marques?-
srta. L. ..Nueva-York, Madrid.

LA TLEBItA DEL MORO. — En la esce

na en que is.lcuarti barLeimc ,aLa

do en tierra hasta el euello, el Kadir man

tri que le lanceen, y Itichard recibe dos o

tres utnzautt.s, pooreetta a

cuando se escapa de la-cárcei, ya está com

pletumente curado. Qué cura Illás rápida,
veruad, Sr. Directora — J. F. S. y M. 5. J.
Lerida.

LAS ETERNAS PAS1ONES. — El herma
no de la protagonista ctlyó en manos ene

migas y reciben la noticia de que lla Inuer

to, pero el sobre está esento en franees y
la carta ejj español. Supongo que ésto no
es ningún gazapo, pues en Clue,andia haY
traductores de to.dos los idiomas. — G. P.,
Barcelona.

BEAU-GESTE. Durante el combate con

los árabes, Beau (ltunald Colman), tiene
la cara sucia por el sudor y el rostro
compietamente demacrado, y cuando se le
ve muerto encitua de a cama del fuerte,
iieva itt cara limpia y rasuratta. i,ettor 1,i

rector, es que S. Pedro, no permite entrar
eti el cielo a los que llevan ia cara sucia,
o es que bajaron los angQilt,rs a a

—Sin firma.

ETERNO MURMULLO. Sefior Director
de esta pelícuia ; qué valientes son los
hombres del Oeste 1 d Por qué?, pues por
que Tom Mix en esta película, pelea a pu
fletazo limpio con eineo o seis bandidos, al
borde de un precipicio, derribándoles en un

abrir y cerrar los ojos. Pero y los demás,
no eran también valientes, o ese Tom
Mix es como Tarzán de los Monos?—A. P.
X., Palafrugell.

R. F. F. Gavá. — La dirección de
Douglas Fairbanks es:

Beverley Ilills. -- California (EE. UU. de
América).

ANDA, CASIANO 1 — En este película la
acción se desarrolla en el afie 1890; siendo

muy extraño que en aquella época existie
ran ya los guardias de la porra. Segura
mente que el director de esta película era

futurista, — J. M. K., Madrid.

CHARLOT PRESIDIARIO. — Charlot sa

le salvando un ahogado. Llega la Cruz Ro

ja y pone a éste dentro de una camilla, lo

agarra Charlot y lo tira otra vez al mar,

y se ve el ahogado nadando. Quién me

compra este lío1 — A. M., Gavá.

MAS FUERTE QUE EL DESTINO. —

Cuando Adela y Carrington caen desde lo

alto de la montaqa y quedan colgados, Ca

rrington se lleva a Adela a la casita aban

douada y se ve que Carrington entre los cor

dones de las botas de Adela, y al amane

cer ya lleva las lotas cou cordoues nuevos.

liabía alguna mercería por aquellos andu
rriales ? .1. G., Barcelona.

ERASE UNA VEZ UN PRINCIPE. En
Uiia escena de esta película ,se ve a Virginia
vaily, que recorre un trectio como de Uus

1:..1Ontetros en una noehe de torntenta, yen
a caer en un terraplen, y no se ensucia

ni los zapatos, siempre tan puicros los
artistas de la pantalla — A. P. X., Pata
trugell.

EL RAY0 ESCARLATA. — En la octava
jornada los dos prottkgonistas (Jack Bou

guertey y Loja 1 oad) van con un auto a

toda velocidad, poique los bandidos los per
siguen y al volverse Jack a mirar atras, se

le marcua el voiante de la mano, cayentio
desde lo alto de unas rocas más grimdes
que las de Montserrat... y no se hacen na

ansolutamente nada. oy a haeernie
artista de cine para inniunizarine contra
todos los accidentes terrestres, acuáticos y
aéreos A. M. Gavá.

LA BAILltiERA — En esta película la

esposa de «Stark» (Lyonel Barrimore) en

ci momento que se halla moribunda le pi
do al piloto de a bordo, que desaparezc.ti
icon su pequella hija, lo que éste promete
cumplir, pero he aquí que al llegar al cos
tado del barco (cambia el cuadro) y al re

aparecer de nuevo se ve que la nnia no

la tiene ya en ios brazos y luego se les
ve salir a ambos en un bote muy bien
equipado, después de haber sufrido un

grau temporal. Esta visto que el cine trae
suerte y ventura. Dichosos ellos I — J.
M. de M., Las Palmas.

CUANDO EL AMOR QU1ERE. — La pro
tagonista (Ossi Oswalda) amedranta al tío
de su marido arrojándole unos puñales,
que van a clavarse en una puerta, clibujan
do el contorno del cuerpo del tío. Acto se

guldo se van todos a dormir y cuando úni

camente después aparece de nuevo la puer
ta pues alguien la abre, no solamente han
desaparecido los puñales, si no que no

conserva ninguna huella de haber sido cla
vados. — Srta. A. F., Zaragoza. — (1 Qué
letra más hermosa tiene usted. señorita 1)

JOSE LLANSOLA
Cadena, 38 - BARCELONA

BUTACAS PARA CINES Y TEATROS

desde 6 pesetas
CONSTRUCTOR DE ESCENARIOS
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VEGETAL ANDINO 14

CALVICIE
Para fortificar el pelo, detener su caí

da, estimular enérgicamente su creci

miento, dejarlo libre de grasitud, evitan
do a la vez que sea seco, extirpar la

caspa, quitar la picazón, y destruir los

microorganismos que engendran las

afecciones microbiosas, ni nacional ni

extranjero, se ha producido nada com

parable

P1DA EN TODAS PARTES

VEGETAL ANDINO

Frasco 650 Plas.-Extranjero, 8 Plas.

Depósllo: Fernando, 41 BARCELONA
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1P R 1E S A IR 110 S
PROTEGED a vuestros

espectadores y a vuestras películas

Confra iodo rlesOo de incendio

usando la "cubeta refrigerante
anárctica" que en caso de interrum

pirse la proyección, aun proyectan
do con arco de espejo, elimina todo

peligro de incendio

CUBETA ANÁRCTICA
gran modelo con Radiadores
laterales para arco eléctrico vertical
o a Espejo Peselas: 250

La Cubefa ReirlOeranie Anarclica

se encuentra siempre a punto
de funcionar sin necesidad de
cuidados ni entretenimientos es

peciales y ha sido aprobada
oficialmente su empleo por la
Direcclón General de Seguridad

Sucursales y Depósitos: - Madrid: Arenal, 27. — Bilbao: Alameda de Urquijo, 12. — Sevilla:

Angostillo, 8 — Valencia: Granvia Marqués del Turia, 27, — Oviedo: San Francisco, 18, 1..

Murcia: Licenciado Cascales, 9, -- Málaga: Barroso, 2. — Palma de Mallorca: Brossa, 2. -

Canarias (Las Palmas): Pérez Galdós, 8.
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DE VENTA EN LA CASA

L. GAVIONT
66 Paseo de Gracia 66

B ARCELONA
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DIRECCION TELEGRAFICA

TELEFÓNICA: CRONO
Telefono 2991 A.

-
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